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    Cuando te enamoras,


    ya no vuelves a ser la misma persona que eras antes,


    porque es en ese momento


    cuando empiezas a vivir la vida de verdad.


    (Alfonso Alvarado)


    

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    Juan Torres, había sido un hombre muy trabajador. Había estudiado empresariales en su tiempo de joven y no tuvo opciones porque sabía que iba a trabajar en el hotel familiar que tenían sus padres a un kilómetro y medio de la playa de La Caleta, en Cádiz.


    El hotel era de cinco estrellas, y de 500 habitaciones, era enorme, de lujo, siempre había sido una mina de oro, conocido por ingleses y alemanes que eran los extranjeros que más aparecían en verano y primavera y por los veraneantes españoles.


    


    Siempre había estado al cien por cien lleno. Tenía de todo y cualquier clase de actividades. Anclado en una de las mejores zonas de Cádiz capital, con arena fina y de color marroncita clara.


    El lugar era perfecto, cerca de la capital y frente al mar, lo que le daba un aspecto encantador y tranquilo para los clientes. Era el mejor hotel en el que uno podía quedarse.


    Y allí Juan Torres, al morir su padre y siendo hijo único, heredó el hotel y con los años, lo fue reformando y aumentando más si cabe su calidad. Tenía un buen grupo numeroso de buenos trabajadores.


    Se enamoró a los 30 años de la hija de un abogado de prestigio de Sevilla, abogada como su padre en derecho penal, un verano en el que la chica con sus padres, se hospedaron en el hotel.


    Fue un flechazo entre Juan y Graciela. Y a partir de ahí, iniciaron una vida juntos en Cádiz. Ella se vino de Sevilla y se compraron una casita al lado del hotel en la época de la construcción. Grande, preciosa.


    Graciela puso un bufete en la capital, y él llevaba el hotel, al menos la parte económica, ya que tenía ayudantes, secretaria y si había algún problema legal, tenía el bufete de Graciela para ello.


    Se casaron y tuvieron tres hijas. Querían dos, pero al ser niñas, Juan quería un hijo, se empeñó en tener otro y al final y tuvieron otra hija, y pararon. Se quedarían con hijas solamente, que fueron las princesas de su padre. Las niñas vinieron seguidas porque las tuvieron con más de treinta años.


    Elsa, que tenía ya 26 años, Alicia, con 25, casi después de su hermana y la pequeña Judit de 24. Fueron tres años para Graciela sin parar de tener hijos, embarazada a todas horas, pero ahora se alegraban.


    Eran unas chicas preciosas, graciosas, trabajadoras e inteligentes y al terminar sus carreras habían ayudado a su padre en el hotel, con un buen sueldo que le pagaba. Sabían idiomas las tres, inglés y alemán, aparte del castellano. Y se defendían en italiano.


    Elsa, la mayor, había estudiado Administración de Empresas y trabajaba codo con codo con su padre. Era la más seria, morena como sus hermanas y pequeña como todas, su madre lo era, y su padre no pasaba el metro setenta y cinco.


    Eran guapas con los ojos verdes y la nariz pequeña con algunas pecas, se parecían bastante físicamente, a pesar de que algo las diferenciaban, tenían los genes de los Torres en sus venas, pero no en el carácter.


    Alicia, la mediana, había estudiado derecho como su madre y trabajaba en su bufete y era muy graciosa, e irónica.


    Y Judit, la más pequeña y loca de todas. Hablaba con todo el mundo y saludaba todos en el hotel. Había estudiado Interpretación y Traducción de inglés y alemán.


    Ya llevaban unos años trabajando, no demasiados, sobre todo la pequeña Judit, cuando el padre hizo una reunión familiar en la casa, donde aún vivían todos.


    Las chicas estaban ya pensando en independizarse, pero de momento querían ahorrar un poco.


    Se sentaron alrededor de la mesa todos, y los padres estaban más serios.


    —¿Qué pasa papá? —dijo Elsa, la mayor.


    —Tenemos que hablar con vosotras.


    —De qué – dijo Alicia.


    —Ya habéis terminado vuestras carreras y tenéis algún año de experiencia en ellas. Tu madre y yo, nos casamos con más de treinta años y os tuvimos digamos no mayores, pero con una cierta edad. Por eso os tuvimos seguidas, casi.


    —¿Y qué pasa papá? —dijo Judit.


    —Pues que lo hemos pensado y hemos tomado una decisión importante que va a influir en la vida de todos nosotros, de toda la familia. Veréis, yo llevo trabajando desde los catorce años en el hotel, aunque estudié, y estoy muy cansado, pero hace un mes recibí una oferta por el hotel.


    —Por el hotel? —dijo Elsa, pero papá, tiene cinco estrellas, es nuestra vida. ¿No pensarás venderlo?


    —Sí lo he pensado, tu hermana trabaja con tu madre, yo estoy cansado y quiero que tengáis no una empresa sino una vida independiente. Tener un negocio hoy en día es muy arriesgado y se avecina una crisis y quiero aprovechar la ocasión antes de arrepentirme. No quiero problemas entre mis hijas a la hora de repartir la herencia, ni que unas tengan más que otras o trabajen para nosotros.


    —¿Qué herencia, si estáis vivos? —dijo Elsa.


    —Tu madre va a vender el bufete también, ya lo tiene apalabrado.


    —Mamá —dijo Alicia, no me has contado nada.


    —Bueno dejad que os cuente todo —Las acalló el padre.


    —¡Está bien! escuchemos todo —dijo Judit.


    —Mañana empiezan una auditoria tanto en el hotel como en el bufete. —Siguió el padre— y hemos recibido una muy buena oferta por las dos empresas. Tengo ya 63 años y quiero retirarme y descansar y tu madre también.


    —¿Y la casa? ¿la vais a vender también? —dijo Elsa.


    —Sí. Hemos pensado venderla.


    —¿Y dónde vais a vivir?


    —Hemos visto por internet una casa en la Toscana, preciosa, bueno hay más de una. Es nuestro sueño de siempre.


    —¿En la Toscana? ¿estáis locos?


    —No, vamos a ir a verlas y si nos gusta, vendemos esta casa.


    —¿Y nosotras?


    —Bueno, vosotras, vais hacer vuestra vida. Ya os toca.


    —Nos quedaremos sin trabajo —dijo Alicia.


    —Vamos no seáis tontas ¿no queríais ir a Nueva York? Siempre habéis querido vivir allí, no paráis de hablar de ello. Pues ahora podéis.


    —Sí, claro.


    —Pues allí podéis vivir.


    —Pero para eso tendremos que encontrar trabajo.


    —Y lo encontraréis seguro. Estáis preparadas y sois inteligentes y trabajadoras.


    —¡Madre mía! os habéis vuelto locos, ¿sabéis lo que cuesta vivir en Nueva York?


    —En Manhattan.


    —Claro en Manhattan…


    


    —Vamos a repartir el dinero del bufete y de hotel en cuatro partes, la casa, no, es para comprar la de la Toscana. Es una preciosa casa reformada y allí estaremos relajados y tranquilos y viviremos y viajaremos, quizá vayamos a veros a Nueva York.


    —Pero por Dios, ¿os habéis vuelto locos los dos o qué?


    —Para nada.


    —Recibiréis cada una cincuenta millones de euros, al cambio serán más dólares, más de 56 millones y medio de dólares. Creo que tendréis tiempo de encontrar trabajo y compraros un buen apartamento.


    —¡Dios mío papá!, pero ¿cuánto te han dado por el hotel? —le preguntaban las hijas anonadadas.


    —Con todo, descontando impuestos y el bufete de tu madre 200 millones.


    —¡Madre mía!


    —Pero nos vamos a separar.


    —No, vosotras si no queréis no, si alguna quiere quedarse en Cádiz o ir a algún lado que vaya. Cada una tomará su camino donde quiera.


    —Pero ¿cuándo termina todo?


    —En un mes, recibiréis el dinero, y mamá y yo vamos a la Toscana, podéis quedaros en casa mientras se vende, así miramos unas cuantas casas que nos gustan, aunque una es por la que más nos decantamos. Tendréis que pensar entonces qué queréis hacer cada una. Mañana ya no se trabaja, están los nuevos dueños haciendo auditorías y cambiando algo del personal.


    —¡Madre de Dios!


    —¡Joder mamá!


    —¿Tu no dices nada?


    —Sí, que quiero irme con tu padre y vivir, casi tenemos la edad de la jubilación, unos años antes para descansar nos vendrá bien. Es mucho trabajo para él y lleva trabajando desde pequeño. Creo que merece descansar y viajar y no pensar en nada. Tomarse la vida más relajada. Últimamente está muy estresado y quiero que se relaje.


    —¡Está bien! Tienes razón —dijo Elsa—. Os merecéis descansar en esa casita y podéis venir cuando queráis.


    —Bueno, tu padre y yo vamos a salir a cenar con los dueños nuevos del hotel. Id pensando qué vais a hacer vosotras.


    


    Y cuando sus padres se fueron, se sentaron en el porche de la casa, las tres silenciosas.


    —¿Qué vamos a hacer? —dijo la pequeña, Judit.


    —Yo lo tengo claro, cojo mi dinero y me voy a Nueva York —dijo Alicia—. Manhattan es preciosa y quiero buscarme un americano. Y trabajo allí.


    —¡Estás loca!


    —Que sí mujer…


    —Y tú Elsa ¿qué opinas? —dijo Judit.


    —Nos vamos a Nueva York las tres en cuanto se acabe todo, nos iremos a un apartamento de esos vacacionales las tres, encontramos trabajo y en el mismo edificio nos compramos cada una un apartamento, nada de estar lejos.


    —Pero si los trabajos están lejos unos de otros…


    —Andando o en metro, o en lo que sea, pero viviremos juntas, aunque no sea en la misma planta.


    —¡Está bien!


    —Y nada de decirle a nadie el dinero que tenemos, compramos nuestro propio apartamento, y lo arreglamos o si es nuevo, ya veremos, pero no antes de que las tres tengamos trabajo


    —¿Y si no encontramos trabajo?


    —Nos casamos o volvemos.


    —¿Casarnos? —dijo Alicia.


    —Si te casas no tienes que volver.


    —¿Y qué vas a hacer poner un a anuncio?


    —Nada de eso.


    —Ir por las noches a locales de ejecutivos.


    —Elsa, eres la más seria, dijo Alicia.


    —Tenemos experiencia, tú en un bufete y Judit puede buscar en editoriales o en algún hotel.


    Y yo en empresas de lo que sea, recursos humanos, ya buscaremos.


    —¿Qué os parece el plan?


    —Yo me voy, dijo Alicia.


    —Yo también dijo Judit.


    —Pues buscando en Manhattan en el centro apartamentos vacacionales de tres dormitorios, en cuanto nos den el dinero, tendremos los pasaportes y todo listo y nos vamos en primera.


    —¡Oh, Dios! qué ilusión, quiero conocer a un americano guapo —dijo Alicia.


    —Los abogados son serios.


    —Mujer no todos.


    —Y embusteros.


    —Yo no lo soy.


    —¡Qué huelan bien!, contraje de diseño y reloj de oro.


    —Estás más loca… —le decía Judit.


    —Ya lo veo, quiero un americano de ojos azules, alto…


    —Sí, como eres tan alta…


    —Pues por eso, fuerte y alto. Un empotrador.


    Y empezaron a reírse.


    


    La noche siguiente, sus padres sabían los planes de sus hijas y se alegraron de que tomaran esa decisión todas juntas en el mismo sitio y vivir en el mismo lugar.


    —Nos quedamos más tranquilos si os vais las tres al mismo sitio y estáis juntas.


    —Tendréis que venir a vernos y nosotros iremos a veros.


    —Siento que tengáis que cambiar de vida, de lugar, si no queréis.


    —Queremos cambiar de lugar, hablamos tres idiomas, casi cuatro. Y ya lo hemos decidido, Nos vamos todas a la gran manzana —dijo Elsa.


    —Por eso creo que os contratarán pronto. Necesitáis vivir, ver mundo, podéis viajar por el país en vacaciones, a Canadá a Alaska, a la Vegas, California, ir a Nueva Zelanda o Australia.


    —No sigas mamá, que me estás poniendo nerviosa.


    Y su madre las abrazó.


    —Me cuesta separarme de vosotras, lo sé, pero yo tuve que hacerlo por tu padre.


    —Mamá era desde Sevilla.


    —Ya lo sé, pero es lo mismo.


    —Es totalmente diferente. Nos mandas al otro lado del charco.


    —Porque tengo la intuición de que allí seréis felices, cuidad bien el dinero mis niñas, y a ti Elsa te las encargo, sobre todo a Judit, que habla con todo el mundo y no ve peligro en nada.


    —Alicia está más loca y se rieron.


    —Os vamos a echar de menos.


    —Pero necesitamos nuestra propia vida. La vida se va rápido hijas.


    —Os queremos tanto…


    —Lo sé y nosotros a vosotras.


    


    


    Al mes siguiente habían sacado los pasaportes, los billetes, tenían alquilado un apartamento vacacional de tres dormitorios en Manhattan y estaban con sus padres en el banco haciendo los ingresos en cada una de las cartillas de sus hijas. Cambiando a dólares y dejando unos pocos euros para el taxi al aeropuerto.


    


    Cuando estaban en casa y se iban el día siguiente, sus padres dejaban también la casa, habían comprado una en la Toscana preciosa y la casa familiar de siempre la habían vendido. Había maletas en todas las habitaciones hasta en el salón y cajas. Sus padres se iban en coche.


    


    —Vamos de compras —dijo Judit.


    —No compréis, llevad poca ropa, cuando lleguéis compramos algunos trajes para las entrevistas de trabajo, lleváis los currículums, y cuando tengamos nuestros apartamentos entonces nos compraros ropa.


    —Es cierto, llevaremos lo imprescindible. No vamos a ir cargadas. Allí hay centros comerciales y tiendas de moda.


    —No muy caros, Alicia, que te veo venir —le dijo su hermana mayor.


    —Soy abogada, necesito trajes elegantes, impecables.


    —Con dos para buscar trabajo tienes, luego te compras más si te contratan.


    —¡Está bien, joder!


    


    La mañana siguiente se despidieron de sus padres y alquilaron un taxi grande al aeropuerto de Sevilla, que le cupiera el equipaje de todas, lloraron al despedirse de sus padres. Estos también salían ese día en coche para la Toscana, aunque pararían por el camino unas cuantas veces para quedarse a dormir de noche, y quedaron en llamarlos al llegar al apartamento vacacional que habían alquilado hasta comprarse uno cada una.


    


    El viaje en primera fue fabuloso. Menos Elsa, que era la mayor y estaba más preocupada por las demás, las otras estaban como niñas con zapatos nuevos y Elsa se reía a veces con ellas. Habían comprado revistas para el viaje, y durmieron unas horas.


    


    Al llegar a Nueva York, amanecía. Tomaron un taxi que las llevó a la dirección que les dieron.


    Iban mirando todo por el camino.


    —¡Es precioso! —dijo Alicia.


    —¡Dios mío qué grande, mira qué edificio Alicia —decía Judit!


    —Comparados con Cádiz, esto es una locura.


    —¡Me encanta! —decía Alicia. Soy una mujer empoderada ahora mismo.


    —¡Estás loca! —le dijo Elsa riéndose.


    Llegaron a la dirección del apartamento y el portero les dio las llaves, iban a pagar por semanas y tenían ya la primera pagada.


    


    —¡Qué piso más alto! —dijo Judit.


    —El 22 —añadió Elsa


    —¡Qué vértigo! —volvió a decir.


    Cuando abrieron la puerta…


    —¡Qué bonito! Es exactamente igual que en las fotos.


    —Yo me quedo con esta habitación —dijo Judit.


    —Para mí esta, —dijo Alicia.


    —No me queda de otra —dijo Elsa.


    —No hay comida.


    —Pues un fondo común de lo que nos ha sobrado del taxi, andando —dijo Elsa.


    Y pusieron un fondo común y Elsa fue a hacer la compra mientras ellas deshacían el equipaje.


    Al cabo de una hora de venir de hacer la compra Elsa, la colocaron y ya habían deshecho el equipaje.


    —Me voy a dar una ducha, comer algo y dormimos, el jet lage, pasa factura.


    —Venga. Mañana nos damos una vuelta por ahí.


    Y descansamos esta semana y la que viene, vamos a hacer Currículums y vemos empresas cercanas.


    


    El resto de la semana estuvieron por las distintas avenidas, viendo lugares donde había empresas que pudieran interesarles, anotaron y buscaron. Algunas preguntaron en las mismas empresas, pero había que enviar currículums en todas, o mirar anuncios en los periódicos que pidieran personal.


    Y se dedicaron dos semanas a enviar currículums a distintas empresas, mirar anuncios y también vieron zonas para vivir preciosas y todas estaban de acuerdo en un edificio, de una avenida concurrida. Preguntaron y había apartamentos y el portero le dijo que sí que había unos cuantos libres, algunos reformados otros no. Y amueblados, listos para vender o alquilar.


    Pero ya volverían si conseguían trabajo. Si estaban amueblados, mejor. Ese edificio les había gustado a las tres para vivir.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Adam Bloom, Ernesto Carter y Víctor Evans, amigos desde la infancia, desde el colegio. Habían nacido en Montana, en la capital, Helena, del mismo barrio y bloque de pisos, además eran los tres vaqueros de Montana, como los llamaban en su barrio y posteriormente hasta la universidad se lo llamaron.


    Sus familias eran humildes. Siempre estaban juntos, si no en casa de uno en la de otro y así, o se iban a jugar a la calle.


    En el instituto, se apuntaron a hockey sobre hielo y forjaron sus cuerpos. Eran tres chicos altos, como buenos vaqueros de Montana y cuando terminaron el instituto, tenían claro qué hacer. Y con una beca de deportes consiguieron ir a Harvard.


    Nunca fueron tan felices como el día que recibieron la noticia.


    Querían hacer derecho, los tres, eran tan amigos que a veces sabían qué pensaban unos de los otros.


    Tuvieron tonteos con chicas en el instituto, pero, si tenían que salir juntos o hacer algo, estaban ellos antes que las chicas.


    


    Los años que pasaron en Harvard, fue de estudio intensivo. Eran los tres competitivos, y el hecho de ser humildes, los empujaba la vida a ser los mejores, a conseguir las metas que se habían propuesto.


    A conseguir entrar en un buen bufete de Nueva York. Eso querían desde que entraron en la universidad.


    Los bufetes de Nueva York, se rifaban a los mejores de sus promociones y ellos eran los primeros, los mejores y a los 24 años, después de obtener beca para un máster de dos años, un bufete de Nueva York, entrevistaba en la universidad a los mejores para llevárselos consigo.


    Y ellos, los primeros, fueron entrevistados Por el bufete CAMPBELL & CAMPBELL ubicado en Manhattan.


    Los dueños del bufete, dos hermanos, los entrevistaron por separados y juntos, porque ya el Rector de la universidad le avisó de que eran los tres tan buenos que él ni se decidiría a elegir a uno, y el bufete le hizo una proposición a los tres que no pudieron rechazar.


    Ni podían creerlo.


    Alquilaron un apartamento juntos cerca del trabajo. Al principio no podían alquilarse cada uno un apartamento por separado y alquilaron uno para los tres durante un par de años. En cuanto tuvieron el suficiente dinero, se alquilaron uno cada uno en el mismo edificio, de un dormitorio y un buen despacho, amueblado. En diferentes plantas, paro al menos estaban y seguían juntos y sobre todo trabajaban en el mismo sitio y salían juntos los fines de semana y tenían sus apartamentos para llevar a las chicas sin problemas.


    Se volvieron unos presumidos de cuidado y sus vestidores estaban llenos de trajes impecables, camisas corbatas, zapatos, ropa casual, hasta les dio por comprarse un reloj de oro, un buen coche.


    Y eran felices, tanto como lo fueron en la infancia. Y tenían chicas guapas que se los rifaban, por tanto, una buena vida sexual.


    Estaban pensando en comprarse un apartamento, pero eran caros en Manhattan. Tendrían que esperar al menos cinco años más.


    Eran abogados de derecho penal, los más cotizados y los que más ganaban.


    Ya habían cumplido seis años en el bufete, tenían 30 años y eran ya unos expertos en el trabajo.


    Salían juntos los fines de semana y a veces tomaban unas cervezas en las casas de uno u otro, incluso habían viajado juntos a Helena en vacaciones a ver a su familia y luego habían ido a California o a cualquier otro lugar.


    Vivían como querían y tenían a las chicas que querían también porque eran tres tipazos, en el bufete los llamaban los vaqueros de Montana, pero ya tenían más de señoritos de Nueva York que de Montana.


    


    

  


  
    



    ELSA


    


    


    


    Elsa, era la mayor de las hermanas Torres, pero tan pequeña de estatura como las demás, con el mismo pelo largo y ondulado, negro y los ojos verdes. Era de las hermanas, la única que tenía los pies en la tierra, aunque era la mayor, era joven, tenía 26 años y la responsabilidad de mirar por sus hermanas.


    Era la menos loca y más tímida en el aspecto sexual. Orientaba a sus hermanas. A pesar de llevarse un año entre ellas, se sentía que debía protegerlas.


    Elsa era tranquila y serena y había estudiado Administración de Empresas y un máster en Recursos Humanos, que era lo que le encantaba.


    Al terminar sus estudios, trabajó con su padre codo con codo en el hotel, aprendiéndolo todo, administrar la empresa, tan grande al tema de recursos humanos y contabilidad y sabía llevar en dos años el hotel a la perfección, a pesar de ser un hotel de cinco estrellas grande. Ya que su padre se dedicó más a las relaciones públicas, una vez ella se hizo cargo de todo.


    Trabajaba demasiado, pero le encantaba, lo que más, los Recursos Humanos, llevar las nóminas de los trabajadores y las cuentas. En realidad, todo.


    Le gustaba trabajar con su padre, porque eran muy parecidos, se llevaban muy bien y estaba de acuerdo en muchas cuestiones, incluso Elsa mejoró y actualizó algunos de los programas del hotel para su padre. Y su padre confiaba en ella y la dejaba hacer descargándose un poco del trabajo.


    


    Salió con algunos chicos, aunque su padre les prohibió a todas sus hijas, salir con clientes del hotel. A ella le hizo mella un chico de la universidad, Fernando, el único chico que había tenido y con el que se había acostado por primera vez. Había estado con él tres años saliendo y estaba muy enamorada, encandilada y todo su mundo giraba alrededor de Fernando, y ese fue su error, porque Fernando se cansó de la relación y una noche le dijo que la dejaba.


    Sufrió mucho, fueron tres años y ese tiempo pesaba. Se quedó vacía y sola y no supo ni cómo reaccionar porque nunca se lo esperó. Se había hecho sus ilusiones hasta de casarse en un futuro. Que la dejara, no entraba en sus planes, ni en su vida.


    Pero Elsa, poco después se enteró por una amiga, que a la vez que salía con ella estaba con otra chica, al menos unos meses y, eso le dolió más que el dolor que ya tenía. Fue una herida abierta al viento que tardó en curarse, porque a la herida se le unió la infidelidad, la rabia y la mentira.


    


    Hacía ya dos años de eso cuando se fueron a la gran manzana. Elsa quiso irse lejos porque a veces lo veía con la otra chica por Cádiz y aunque ya no sentí nada por él, no quería verlo tampoco le afloraban los recuerdos y le dolían.


    Irse a Nueva York con sus hermanas, después de no poder hacer nada ante la decisión de sus padres, pensó que era una buena decisión para olvidarlo y llevar una vida nueva en un lugar distinto, conocer a nuevas personas y adaptarse a una nueva vida. Aunque echaría de menos su playita.


    Y ahora necesitaba un trabajo nuevo.


    Su hermana Alicia ya lo había encontrado como becaria en un bufete de abogados ese miércoles, tras llevar un mes en Nueva York. Era abogada penalista como su madre, y ese mismo día la contrataron y se quedó en el trabajo para aprender, porque el becario se iba a otro bufete e iba a estar ese miércoles y empezaba el lunes a trabajar.


    Y ese mismo miércoles llamaron a su hermana Judit, la pequeña para dos entrevistas el viernes de esa semana, una en un hotel y otra en una editorial, y estaba contenta y loca, quería trabajar en la editorial. Esperaba que tuviera suerte, porque desde que envió el currículum a la editorial soñaba con ella.


    Y a ella también la llamaron ese día, para una entrevista de trabajo en una gran perfumería y tienda de cosméticos como Directora de Recursos Humanos.


    —¡A ver!… —le dijo Judit.


    —Es una gran perfumería, parece ser.


    —Vamos a verla por internet.


    —Dios mío, mi hotel es enorme, la editorial es a nivel neoyorkino, pero me gusta, pero tu perfumería tiene cuatro plantas, Elsa, mira…— y le enseñaba la foto.


    —¡Vaya por Dios! ¡Es enorme!


    —¿Verdad? y está en esta avenida, unas manzanas más abajo como dicen aquí.


    —¿Qué haces Judit?


    —Estoy mirando lo cerca que están los trabajos de los apartamentos que nos gustan… y están relativamente cerca. Si nos cogen para el trabajo nos compramos los apartamentos, pero ya mismo.


    —Loca, primero tendremos que verlos, a ver si nos gustan.


    —Tiene, portero, me encanta la fachada y el sitio, y está cerca del trabajo de Mónica y del nuestro. Seguro que son preciosos, además decorados. ¿No es perfecto?


    —Aún no los tenemos.


    —Los tendremos, ya verás. Me voy a poner a estudiar en cuanto volvamos de comer.


    —¡Qué te gusta salir!


    —Venga Elsa, salgamos a comer a la cafetería, que tenemos que prepararnos las entrevistas y estudiar las empresas, vamos a conseguir nuestros trabajos —decía Judit toda positiva y contenta —. El viernes tenemos que celebrarlo.


    —Eso espero. Anda salgamos a gastar más.


    —¡Te quiero!


    —¡Qué loca estás!


    —Ya verás que lo conseguimos, quiero la editorial. ¡Dios mío dame la editorial!


    —Espero que tengas suerte y no me des la vara estos días —y Judit se reía.


    —Y tú, nos tendrás perfumadas a todas.


    —Tendréis que gastaros la pasta allí, por lo que veo…


    —No veas, ahora cuando volvamos vemos bien las empresas.


    —Vamos a esperar a Alicia, estará al salir y a lo mejor ni ha comido. Y vamos las tres.


    —Vale pues mientras miro.


    


    Y salieron a comer en cuanto su hermana llegó, se abrazaron, le dieron la enhorabuena y tomaron café. Mientras Alicia les contaba todo, que su jefe era guapísimo, que el trabajo le encantaba…


    —Mi jefe es el tío más bueno que he conocido, es guapísimo. Y les contó lo sucedido en el ascensor.


    —¡Venga ya!, eso es broma —dijo Judit.


    —¡Que no! Es cierto, de verdad.


    —¡Ay!, Dios, ¡yo quiero que algo así me pase!


    —Tiene dos amigos, pero solo lo conozco a él, los vaqueros de Montana los llaman.


    —Habrá que conocerlos para ver si están tan buenos como tu jefe —dijo Judit.


    —Bueno, pero lo importante es que ya tengo trabajo y vosotras entrevistas pasado mañana.


    —Si lo conseguís. El viernes vamos de compras.


    —Primero el apartamento, el viernes por la tarde y el sábado vamos de compras todo el día.


    —¡Ah, Dios!, ¡ojalá tuviéramos suerte! —dijo Judit.


    


    Al volver a casa, mientras Alicia se duchaba y descansaba, Judit y Elsa, se pusieron a estudiar las empresas.


    —Esta empresa es una locura, tiene más de 150 personas —dijo Elsa.


    —Pues claro, te lo he dicho, es enorme, cuatro plantas.


    —Tendré mucho trabajo.


    —Eres la Directora de Recursos Humanos, tendrás ayudantes, o una secretaria.


    —Eso sí, supongo. Siempre y cuando me lo den.


    —Una secretaria para ti. Y ganarás una pasta, ya verás.


    


    Elsa se había comprado un traje de chaqueta de entretiempo, era septiembre e iba impecablemente vestida, maquillada y perfumada, con un perfume de la tienda que se compró el día anterior, unos tacones altos, un bonito bolso de marca y una carpeta con sus documentos.


    Había al menos diez personas para la entrevista, y cuando le tocó su turno, le preguntaron, lo normal, tiempo que había trabajado, dónde, idiomas, etc.


    No salió muy contenta, porque la señora que le hizo la entrevista no dejaba entrever nada y era seria. Y para colmo, Elsa, nunca había trabajado en perfumerías, pero al menos sabía tres idiomas, contando francés. Quedaron en llamarla a las dos de la tarde, para decirle sí o no.


    Ni le enseñaron el despacho, sí que le dijeron que tendría una secretaria, pero ni el sueldo.


    


    A las una de la tarde Judit, su hermana tenía trabajo en la editorial y en el hotel, pero eligió la editorial y pegaba saltos por el piso.


    —¡Ay, Elsa! que te llamen, y salimos a por los apartamentos.


    Elsa estaba nerviosa y tenía la intuición de que no iban a darle el trabajo por ser una perfumería. Podía llevarla sin problemas, era eficiente, pero no sabía en base a qué iban a contratar al personal.


    Para las dos aún falta media hora. Y estaba que le temblaba el cuerpo de los nervios. Iba de un lado a otro. Ella que era tan tranquila…


    —Si no me dan el trabajo —decía podemos comprar los apartamentos que tanto nos gustan, de todas maneras, ya tenéis trabajo, yo esperaré, pero puedo comprarme el apartamento.


    


    Ya que tampoco tenían la culpa sus hermanas, si ella no encontraba trabajo aún, no querían perder los apartamentos, desde que el portero les dijo que había tres uno al lado del otro… se habían empeñado en la zona y sin verlos.


    Pero cuando la llamaron a las dos y le dijeron que el trabajo era suyo, que estuviera a las siete el lunes y le explicarían todo. No podían estar más contentas. Elsa, se emocionó, no se lo creía, porque habían encontrado trabajo todas y relativamente cerca. Y sobre todo porque había prometido a sus padres que cuidaría de ellas. Estaba tan emocionada…


    —Venga, a comer y a por los apartamentos, hoy los compramos, daos prisa. Y salieron como locas a comer fuera y a la portería, nada más comer.


    


    Cuando llegaron, el portero, llamó al agente inmobiliario y éste, se acercó al lugar. Les dijo que tenía lo que buscaban, pero eran tres apartamentos seguidos en la misma planta y en el mismo lado.


    —¡Eso es fenomenal! —dijo Elsa.


    —Con dos dormitorios y un despacho. Recientemente reformados, —les iba explicando en el ascensor el agente— una habitación de invitados grande y el principal es más enorme aún, tiene 100 metros cuadrados.


    —¿Tantos?


    —Tantos, los tres iguales. Están pintados en gris con suelos nuevos y son iguales en colores y baños. La única diferencia es la decoración y los colores de la misma. Están completos de ropa de casa y utensilios, claro que si no los quieren vacíos…


    —¿El despacho también lo tiene amueblado? —dijo Alicia


    —También. Les va a encantar. Porque es colorido, y alegre y juvenil. Está en la planta quince, con concepto abierto, dos baños el principal doble, el de invitados con ducha y un aseo al lado del despacho y para los invitados.


    No está muy alto, y es genial.


    Hasta un cuartito de lavado, un enfriador de botellas, una chimenea eléctrica y estanterías al lado, cuadros y lámparas preciosas. Solo meter ropa y libros y cosas personales.


    Las puertas les encantaban en negro, como la de entrada y los rodapiés y la pintura en gris, con alarma.


    El dormitorio principal era auténticamente grande con dos vestidores a los lados y un gran baño y bañera con bañera de patas y grifería en negro como toda la grifería maravillosa. Dos lavabos preciosos y un gran espacio para poner maquillajes. Hasta secador de pelo y la cocina con una pequeña isla y completa.


    Eran preciosos. Todos. Los colores, el gusto, el diseño. Quedaron encantadas.


    —¿Y el precio? —preguntó Elsa


    —Doce millones tal cual, si no quieren los muebles, pues ochocientos mil dólares menos, y es barato, está en una de las mejores avenidas y tiene dos dormitorios y otro más para despacho o cuarto, si quieren. Y es enorme. Con los impuestos y la inmobiliaria casi los doce y medio. Y no tiene rebajas. Y les digo que están cotizados en esta zona. Con un garaje para un coche.


    —Nos lo quedamos


    —¿Los tres?


    —Sí, los tres.


    —¿Lo quieren ya?


    —Si es posible ya, aunque nos deja unos minutos que elijamos cada una el nuestro para los contratos y escrituras.


    Y entre ellas eligieron. Alicia se quedó con el primero, los colores grises y amarillos le encantaban, le daban vida.


    —¿Y tú Judit?, dijo Elsa.


    —Me gusta el azul y gris.


    —Bien, me quedaré con el blanco y gris y negro, yo, está bonito.


    —Bien, tienen una plaza de garaje. Entonces, anotamos los números de cada una para los contratos. ¿Van a pedir hipoteca?


    —No, al contado.


    —¿En serio? —dijo el agente.


    —Sí. Al contado.


    —Pues vamos. Hay que poner la alarma, internet luz y agua a sus nombres y domiciliarlos junto con la comunidad.


    —¿Cuánto es la comunidad?


    —600 dólares. No es cara. Tiene portero.


    —¡Está bien!


    —Todo debe ir domiciliado.


    —Estupendo, sin problemas —dijo Alicia.


    


    Salieron cerca de las cuatro de la tarde de la agencia, hambrientas, habían pagado todo impuestos y domiciliado todo e iban con sus escrituras, y sus llaves cada una.


    —Hay que poner cerraduras nuevas y algunas más —dijo Elsa, mientras tomamos café y un buen trozo de tarta, llamo a un cerrajero. Eso tiene que quedarse listo esta noche.


    Y llamo para cambiarnos mañana. Así que en cuanto nos levantemos, desayunamos y hacemos las maletas, nos cambiamos y hacemos una compra de alimentación.


    —Y por la tarde de compras a llenar los vestidores, así el domingo descansamos.


    —Esa es la idea —dijo Elsa.


    —¡Oh, Dios qué bonito es mi apartamento y estamos al lado! —dijo Judit.


    —Hay que llamar a papá y mamá y decirle todo.


    —Sí, mañana por la noche cenamos juntas fuera y los llamamos.


    


    Y así la noche siguiente después de hacer todo lo que tenían programado llamaron a sus padres y se lo contaron. Fueron a una cafetería y volvieron muertas.


    —Creo que me he pasado en comprarme ropa, mañana tengo que planchar alguna.


    —Es que era toda tan preciosa, y la ropa interior, Ummm, me encanta. —dijo Alicia.


    —Loca te has gastado una pasta.


    —Para mi abogado, está buenísimo. Es mi vaquero de Montana.


    —Ya quisieras montarlo —le dijo Judit.


    —¡Qué marrana, pero sí ya quisiera montar a alguien coño, estoy a palo seco! Pero está tan bueno, tiene dos amigos, a lo mejor…


    —Deja, deja, somos capaces de encontrar a nuestros hombres dijeron sus hermanas.


    —El fin de semana que viene nos compramos un coche.


    —¿Crees que lo necesitamos? —dijo Elsa.


    —Sí, seguro, y si salimos alguna vez podemos ir a Boston o a algún sitio y yo puedo necesitarlo para ir al juzgado.


    —Pues un coche para el garaje. Pero otro fin de semana por favor, —dijo Judit.


    —Si no estuviera tan cansada, me iría a tomar una copa, ahí abajo hay locales, abajo —dijo Alicia.


    —¿Y por qué no vamos? mañana es domingo y tenemos tiempo de descansar.


    —Me apetece tan poco arreglarme… —dijo Elsa.


    —Venga vamos —dijo Judit, es temprano.


    —No hace falta arreglarse tanto.


    —Sí, estrenaré algo bonito y corto.


    —¿Sí? pues nos vamos. No muy tarde la vuelta.


    —Una hora no más para arreglarse ¿eh?, que os conozco, nos tomamos unas copas y descansamos mañana. Tenemos todo el día.


    —Si encuentro un tío bueno, lo siento, pero necesito sexo.


    —Haz lo que quieras, pero con cuidado Alicia, ¿eh? Que te conozco. Con protección.


    —Y tú, Judit, lo mismo, te digo.


    —Que sí, no seas pesada, que ya sabemos que eres la sensata. Así que ten cuidado tú también, que eres muy guapa.


    —No creo que me caiga ninguna breva esta noche. Además, estoy por la labor, estoy tan cansada, si no fuese por vosotras ni salía a la calle, me quedaría estrenando el apartamento.


    —Venga anímate, es sábado, tenemos casa y comida, tenemos trabajo y somos guapas —decía riendo Judit.


    —Y altas, sobre todo eso.


    —Bueno, pero una mano de pintura y un vestido sexy hacen mucho.


    —Anda, no vemos en una hora, vamos a ponernos guapa. Las hermanas Torres por Manhattan.


    —Vamos a ligar a la gran manzana. Esos hombres guapos y altos…


    —Está loca —dijo Alicia.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Estaban preciosas, se habían puesto vestidos con escote y tirantes, por media pierna y pegados al cuerpo, con bolsitos de mano y taconazos a juego, maquilladas, el pelo suelto y perfumadas. Estrenaban toda la ropa.


    E iban riendo y andando por la avenida, concurrida para ser un sábado. La gente cenaba o había algunos locales de moda para tomar una copa.


    Cuando llevaban veinte minutos andando, Elsa, dijo:


    —¡Os gusta este? Es bonito por fuera.


    —Entremos, —dijo Judit.


    —Sí, no parece estar mal.


    


    —¡Oh qué bonito!, me gusta, hay gente guapa, y baile —decía Judit mirando a todos lados.


    —No es una macro discoteca, menos mal y hay baile lento como en la época de papá.


    Y se rieron.


    Había gente y se acercaron a la barra a pedir una copa y mientras Elsa pedía una copa, Alicia miraba si había sitios libres, cuando sus ojos verdes se encontraron con los ojos azules de su jefe que estaba en una mesa con dos tipos tan guapos como él. Serían los vaqueros de Montana, seguro.


    Ernest al verla, se levantó y fue a su encuentro.


    —¡Hola becaria!


    —¡Hola jefe! —. Y él se rio.


    —¡Estás guapísima!


    —Gracias.


    —¿Tomando una copa?


    —Sí, he venido con mis hermanas, es el primer fin de semana que salimos.


    —¿Que os parece veniros a nuestros asientos?


    —¿Estáis solos los vaqueros de Montana?


    —Vaya cómo corren los chismes. —dijo Ernest riendo a Alicia—. Venga veníos con nosotros estamos solos.


    


    Alicia les presentó a su jefe Ernest a sus hermanas y les dijo que las habían invitado los tres vaqueros de Montana. A Judit enseguida le gustó Víctor conforme iban hacía ellos.


    Y Elsa se sentó al lado de Adam que era el que quedaba. Y no estaba nada mal, aunque a ella siempre le habían gustado más los chicos morenos, Adam era rubio.


    Ernest hizo las presentaciones.


    Y Adam le dijo a Elsa:


    —¿Entonces sois hermanas? pero si parecéis trillizas…


    —Sí, nos llevamos un año cada una, mis padres querían todos a la vez y un varón y no hubo suerte y se pararon ahí.


    Adam era un chico alto y rubio con unos ojos verdes preciosos. Era agradable y amable, tranquilo como ella.


    —¿Entonces sois españolas?


    —Sí, del sur, ahora vivimos las tres aquí. Vinimos hace un mes, nada más.


    —¿Un mes solo? ¿En qué trabajas?


    —Pues empiezo el lunes, como mi hermana Judit y como Alicia. Ha sido una casualidad.


    —Vaya, una suerte, las tres a la vez.


    


    —Sí, yo voy a trabajar en la perfumería LOOK PERFUM. Como Directora de Recursos Humanos.


    —¿En serio?


    —Sí, y tan en serio.


    —Esa perfumería es unisex y es enorme.


    —Sí, tiene cuatro plantas.


    —Y vas a ser la Directora de Recursos Humanos. Una mujer inteligente.


    —Gracias.


    —¡Vaya! pues suerte.


    —Gracias. ¿Tú eres abogado penalista también?


    —También. De Montana también. Nos conocemos los tres desde pequeños, éramos amigos y vecinos del mismo bloque.


    Y le contó que habían conseguido una beca y estudiaron en Harvard y que el bufete los había contratado a los tres desde la universidad.


    —¿Qué edad tienes?


    —¿29 y tú?


    —26.


    —¿Y dónde estáis viviendo las hermanas Torres?


    —Pues estuvimos en un piso de vacaciones, un mes, pero acabamos de comprarnos un apartamento cada una, justo al lado todos —y le dijo la avenida.


    —Esa zona es cara. ¿Lo has comprado? ¿Uno cada una?


    —Sí, mi padre tenía un hotel de cinco estrellas en el sur de España, y mi madre un bufete de abogados, era abogada penalista, como mi hermana Alicia, lo han vendido, se han ido a la Toscana y nos han dado una parte. Así que hemos invertido en cuanto hemos encontrado trabajo.


    —Buena inversión. ¿Es grande?


    —100 metros cuadrados, dos dormitorios y un gran despacho, concepto abierto. Son preciosos, la verdad, los compramos ayer por la tarde y hoy nos hemos mudado, y toda la tarde de compras. Una locura, porque trabajamos las tres el lunes, pero se han empeñado en celebrarlo y aquí estamos.


    —Estarás cansada entonces mujer.


    —Yo sí, pero estas no se cansan.


    —Bueno mujer, te relajas un poco.


    —Están bailando.


    —Sí.


    —¿No te gusta bailar?


    —Sí, me gusta, pero si no te importa otro día.


    —Vale, no pasa nada, ¿quieres otro cóctel?


    —Eso sí te lo agradezco, tengo los pies molidos —. Y Adam se reía.


    Fue a por otro cóctel y se sentó de nuevo a su lado.


    —Y tú ¿tienes apartamento propio?


    —No, tengo uno alquilado, en el edificio de los vaqueros, caro, pero alquilado.


    —¿No quieres uno propio?


    —Espero en unos años comprarme uno. Nos gustan más los coches —le dijo riéndose.


    —Como a casi todos los hombres.


    —¿No tienes?


    —Intentaré comprarme uno, pero es que el trabajo está cerca y puedes visitar todo en taxi o autobús o metro.


    —El metro es peligroso.


    —Andando entonces.


    —Al trabajo sí, pero si vas lejos…


    —¿Por qué habéis venido aquí? —quiso saber Adam.


    —Nos quedamos sin casa, mis padres la vendieron y se han ido a la Toscana, pero era el sueño de mis hermanas venir a Nueva York.


    —¿El tuyo no?


    —No exactamente, pero me gusta. Me vine por otros motivos.


    —¿Se pueden saber?


    —Un chico, lo de siempre.


    —¿Un novio?


    —Estuve tres años con él y se cansó de nuestra relación, salía a la vez con otra chica durante unos meses y conmigo a la vez, claro sin que yo me enteraba. Trabajaba muchas horas con mi padre y en el máster ni me daba cuenta. Era el primer chico con el que salí, en la universidad y me dio fuerte. De eso hace dos años, pero mi ciudad es pequeña, la gente va a los mismos sitios y lo veo. Y no me gusta verlo. Así que me viene a cambiar de aires


    —¿Aún lo quieres tras dos años?


    —No, no es eso exactamente, es que no quiero verlo. Cuando lo veo, me mira con pena y no quiero darle pena porque ya no estoy enamorada de él, pero es tonto —. Y Adam se reía.


    —Bueno, pues has hecho bien.


    —¿Y tú qué tal con las chicas?


    —Ernest es de rollitos, Víctor de relaciones más largas y yo de más largas todavía. Soy algo especial, tiene que gustarme mucho una chica. Soy más selectivo. Claro que desde la universidad. En el instituto teníamos las hormonas más revolucionadas. Y Elsa se reía.


    —Bueno es normal a esa edad.


    —Y ahora estoy solo de nuevo.


    —Como nosotras.


    —Bueno, estamos solos todos, me refiero a que no salimos con ninguna chica ahora mismo.


    —Nosotras acabamos de llegar. Mis hermanas están locas por encontrar un chico.


    —¿Y tú no?


    —Bueno, no tengo digamos esa necesidad exasperante. De lo que tengo ganas es de empezar en mi trabajo y hacerme con él. Nunca he trabajado en una perfumería.


    —Vas a trabajar en Recursos Humanos, aprenderás lo que necesites, pero lo importante es lo otro para ti, del resto se ocuparan los vendedores y el jefe. Da igual un hotel que una perfumería.


    —Eso sí, la verdad.


    —Pues no te preocupes mujer.


    —Me vas a perdonar Adam, pero estoy cansadísima esta noche y mañana me queda colocar alguna ropa y preparar lo que voy a llevar el lunes.


    —¿Ya te vas? es pronto.


    —Seguro que Judit querrá quedarse, Alicia se ha ido con Ernest a dar una vuelta.


    —Si no se va, te acompaño, de todas formas, os acompañamos.


    —Si quieres…


    —Me interesa saber dónde vives.


    —Espera que hable con Judit.


    Y se levantó para decirle a su hermana que se iban, pero Judit quiso quedarse bailando con Víctor. Y Adam le dijo que él la acompañaba a casa.


    —No muy tarde, Judit.


    —¡Está bien!


    —No se viene —le dijo a Adam.


    —Bueno, vamos dando un paseo, te acompaño y te dejo en casa.


    —Gracias, si no quieres tomo un taxi, estoy cerca.


    —Por eso, vamos charlando mujer.


    —Vale, como quieras. ¡Oh, qué descanso! —dijo Elsa al salir.


    —Sí, hace un poco de frío, abrígate. ¿Te apetece tomar un café por el camino?


    —Te lo agradezco, pero tomo poco café y después de las dos copas, estoy bien.


    —Pues a casa.


    Y fueron un rato en silencio.


    —¿No te has acostado desde hace dos años?


    —Desde hace dos años, ¿por qué? ¿te interesa? Le dijo de broma por su interés.


    —Quizá sí.


    —¿En serio? —lo miró ella.


    —Muy en serio.


    —¿No eras muy selectivo?


    —Lo soy, por eso te lo digo.


    —Adam, eres un modelo y yo una chica normal.


    —A mí no me lo pareces, ¿por qué te subestimas?, eres una chica culta, elegante y con clase, me parece que tienes los pies en la tierra y sabes qué quieres. Tienes un buen trabajo.


    Y…


    —Eres preciosa.


    —Gracias y se puso roja.


    —¿Te has puesto roja?


    —Sí, no estoy acostumbrada a que me adulen tanto.


    —Pues lo eres, si no lo ven, es que son tontos.


    —A lo mejor eres tú el tonto que ves lo que no hay.


    Y Adam se paró, ella también y lo miro.


    —¿Qué? ¿qué pasa?


    Y Adam la cogió por la cintura y la besó en plena calle.


    Primero en los labios y luego metió su boca dentro y recorrió con su lengua todos los rincones.


    Estaba caliente y ella lo supo y por una vez en dos años se sintió húmeda y deseada, porque Adam besaba tan bien… que cuando se dio cuenta le tenía las manos echadas en su cuello.


    —No soy tonto Elsa, y ahora he visto lo que hay. Y me gustaría ver más.


    —¿Por esta noche solo?


    —Por el tiempo que tú quieras, no somos adolescentes.


    —Me da miedo decirte que sí.


    —¿Por qué?


    —Porque no te conozco apenas.


    —La gente no se acuesta porque se conozca ¿o acaso conocías a tu primer novio?


    —No —rio ella no lo conocí ni a los tres años.


    —Entonces ¿qué miedo tienes? Hace cinco meses que no tengo relaciones y me protejo siempre.


    —¿Sabes que eres el hombre que me está poniendo nerviosa, muy nerviosa desde hace dos años?


    —Pues estoy encantado de serlo.


    —Eres terrible ¿eh?


    —Me gustas Elsa, desde que venías de la barra con tus hermanas, solo me fijé en ti y quise que te sentaras a mi lado y no al de Víctor, que es el más guapo.


    Elsa se reía.


    —Sí, ríete, pero es cierto. Tiene un don el tío. Como Ernest.


    —Me senté a tu lado porque era el que quedaba, parece ser que mis hermanas eligieron.


    —Pues me alegro de que no me eligieran a mí, porque se hubiesen aburrido.


    —¿Qué me miras?


    —Estoy esperando una respuesta que sabes? Si necesitas más tiempo, tendrás más tiempo, pienso llamarte.


    —No tienes mi número.


    —Lo conseguiría.


    —Sí, esa es la respuesta. Con miedo, con mucho miedo.


    ¿Sí?


    —Sí, pero te advierto que soy una novata a pesar de salir tres años con un chico. Es como si empezara de nuevo.


    —Mejor para mí.


    —¡Qué hombre más seguro!


    Al contrario, pienso en tu cuerpo y me pongo a temblar.


    Y Elsa se reía.


    —Sí, ríete.


    Y le cogió la mano.


    —No quiero que esto lo sepan mis hermanas.


    —No voy contando mis desvaríos por ahí.


    —Sí, es un desvarío, pero me tienen por la más sensata.


    —Y lo eres, no tiene nada que ver una cosa con otra.


    Cuando llegaron…


    Aquí es.


    —Tenéis portero y todo.


    —Sí, tenemos portero de carne y hueso.


    —Voy a acostarme con una chica rica con apartamento propio.


    —Vas a estrenar mi apartamento y mi cama, y yo también.


    —Eso debe suponer algo.


    —Sí, rio ella nerviosa.


    Elsa abrió el apartamento. Y entraron.


    —¡Qué bonito! me gustan los colores blanco y negro, algunos tonos grises. Me resulta un apartamento muy elegante, con clase. Te lo compro.


    —Nada de eso, si acabo de comprarlo.


    —Bueno me dejaras venir alguna vez.


    Y ella lo miró


    —Depende claro…


    —Te lo enseño, aunque es grande tiene pocas estancias.


    Y a Adam le encantó.


    —Me encanta ese despacho, puedes bailar en él.


    —Sí, pero con los muebles que tengo me sobra.


    Y le enseño su cuarto.


    —Es una pasada… ¡me encanta!


    Y ella no sabía dónde meterse.


    —¡Ven acércate chiquita!


    Y ella se acercó.


    —¿Tienes miedo?


    —Mucho —le dijo despacio.


    —No voy a comerte, mujer. En el sentido literal, soy un buen chico.


    Y la abrazó fuerte haciéndole sentir su sexo duro entre los pantalones. Le bajó la cremallera del vestido mientras la besaba y ella tembló.


    Y el terminó de quitarle el vestido, ella se quitó los tacones y de quedó en ropa interior.


    Adam la miró.


    —¡Eres preciosa! Me gustas.


    Y Adam se fue quitando la ropa y se quedó como ella en ropa interior, su sexo sobresalía un poco de los slips, y ella lo vio rosado.


    Adam le cogió la mano y abrió sus slips y metió la mano pequeña de ella para que lo tocara.


    Y temblorosa tocó su longitud, mientras él gemía.


    —¡Joder pequeña! y solo me has tocado.


    Adam metía la mano en su sexo húmedo y sonreía, apartó el tanga y le tomó su sexo desnudo. Se agachó y le quitó el tanga y la echó en la cama y metió su cabeza en ella.


    —¡Ah, Dios! Adam…


    —Shhh. Disfruta pequeña.


    Y ella sujetaba su cabeza mientras él sí le la estaba comiendo y Elsa sintió de su vientre brotar la esperanza caliente y deshacerse como un volcán.


    Y Adam sin espera, se quitó los slips y fue besando su cuerpo hacia arriba, le quitó el sujetador y besó sus pezones, sus pechos y lamió y los mordió.


    —Tienes unos pezones preciosos, me encantan, grandes y tus pechos duros —y cuando ella empezaba de nuevo a gemir, él se puso un preservativo ya que había dejado unos cuantos preservativos en la mesita de noche, y se lo puso.


    Y ella vio su sexo grande y duro, y lo tocó guiándolo a su sexo deseante.


    Adam la miro y sonrió.


    —Espera mujer, que me estoy poniendo nervioso ahora. Pero al entrar en ella sí que tembló un poco, pero si ella temblaba y él también iban a parecer dos adolescentes vírgenes.


    Y Adam tomó el mando, y la cogió de las caderas para entrar en ella profundamente y ella gimió de placer.


    Y lo abrazó por el cuello y se besaron mientras él entraba en su sexo llenándolo por completo, rozando sus paredes y ella apretó su trasero hacía ella.


    —Nena joder, Buff, no voy a aguantarte mucho más.


    Ella estaba en su mundo de deseo y placer a punto de tener otro orgasmo que Adam le arrancaba de su cuerpo, y se movió más rápido, él lo supo y se unió a ella en un momento caliente, gimiendo con las respiraciones agitadas, como locos.


    


    Cuando acabaron. El salió de ella, y fue al baño y volvió con ella a la cama, echó las sábanas hacía arriba y la abrazó.


    —¿No te mueves nena?


    —No, estoy muerta


    Y Adam rio.


    —No eres tan seria.


    —Depende en que.


    —En la cama desde luego que no.


    —Tengo que mantener con mis hermanas el papel de casi madre hermana mayor, seria.


    —Bueno, pues mientras mantengas en la cama el papel de pequeña caliente y ardiente, me tendrás loco.


    —Sí, estás un poco loco. No puedo respirar.


    Y la besó en los labios abrazándola y tocando sus pechos.


    —Tienes los pechos más bonitos que he visto en mi vida y me gusta que te depiles.


    —Tú también estás un poco depiladito.


    —Sí, también.


    —Eres un presumido.


    Y él le llevo de nuevo la mano a su pene.


    —Y te gusta que te toquen.


    —Sí me encanta.


    —Porque la tienes grande.


    Y Adam rio con ganas.


    No, no es por eso, es que me gusta. ¿La tengo grande?


    —Sabes que sí. Vanidosillo.


    —¿Te gustan pequeñas?


    —No, deja, ha sido una buena experiencia. Si tengo que elegir, después de esta noche, grandes.


    —Eres irónica y más divertida de lo que pensaba.


    —Pues me guardas el secreto.


    —Para nena que me estás poniendo duro de nuevo.


    —¿No es eso lo que pretendías?


    —Bueno, era para acariciarnos.


    —¿Quieres que te acaricie?


    —Me gusta.


    —Me refiero de esta manera.


    —¿De qué manera?


    Y ella bajó a su pene.


    —¡Joder pequeña, no me refería ahohhh Dios! —decía mientras ella lo metía en su boca y le hacía el amor y él se estiraba.


    De vez en cuando sacaba su pene de la boca y lo lamía y recorría su longitud y volvía a chuparlo mientras tocaba sus nubes de viento. Sabía a salado y olía bien ese hombre y le gustó hacerle lo que le hacía.


    Nunca había pensado que le gustara hacerle eso a un hombre, pero hacérselo a Adam la ponía caliente y deseaba tenerlo dentro de nuevo. Adam era un peligro para su salud sexual, o no, una curación.


    Mientras Adam estiraba su cuerpo…


    —Chiquita, voy a explotar, ¡joder! —y ella seguía, y el explotó sin remedio. Entre gemidos y un grito ahogado.


    —¡Joder Elsa!… eres buena.


    —No soy buena, porque no lo he hecho nunca a ningún hombre.


    —¿Ni a él?


    —No, no a él, tenía… no sé me daba…


    —¿Y a mí?


    —Me ha encantado.


    —Espera.


    Y fue a limpiarlo con una toalla mojada y se tumbó a su lado, acariciando su pecho mientras él tenía los ojos cerrados.


    —¿Qué piensas?


    —Lo que voy a hacer contigo.


    —¿Más aún esta noche?


    —No es eso, eso es por descontado en cuanto descanse un poco.


    —¿Entonces?


    —Entonces no será la primera noche, si tú quieres, guapa.


    —Quiero que no sea la única noche.


    —Me vuelves loco nena. El sexo contigo, es íntimo, sexual es especial, te lo digo en serio Elsa.


    —Eso me pasa contigo.


    —Pues no será la única noche. Es tarde ¿quieres que me vaya?


    —No, quiero que te quedes esta noche.


    —No quería irme, pero debía preguntártelo.


    —Pues quédate.


    Y Adam se quedó esa noche con ella, pero no terminaron de hacer el amor hasta casi de madrugada.


    Luego se quedaron abrazados dormidos.


    


    Por la mañana siguiente se levantaron haciendo el amor de nuevo.


    —Vaquero…


    —Dime pequeña.


    —Eres incansable.


    —Sí —se reía él. Anda vamos a desayunar fuera.


    —Mejor dentro.


    —¿No quieres salir?


    —Tengo cosas que hacer.


    —¿Me estás echando?


    —Si casi es la hora de almorzar.


    Y miró el reloj.


    —Es cierto, y tengo trabajo para mañana.


    —Y yo cosas que hacer.


    —¿A qué hora sales del trabajo?


    —Creo que como vosotros. Entro a las siete y salgo a las 3.


    —¿Nos volvemos a ver nena? —le decía abrazándola.


    —Si quieres…


    —Pues claro, si no puedo esta semana que tengo un juicio importante, el viernes… me vengo el viernes a buscarte. Y nos vemos el fin de semana. Te enseñare mi apartamento.


    —Si te apetece, si no, no lo hagas por…


    —Lo hago porque quiero nena. Dame tu número de móvil y así hablamos un ratito por la noche.


    Y se lo intercambiaron


    Cuando terminó de desayunar se fue a casa.


    


    Adam iba pensando en la noche que había pasado con Elsa. Y eso que le pareció un poco estirada y con cierta timidez al principio, pero era cierto que quiso sentarse a su lado nada más verla.


    Tenía un aire de mujer madura e inteligente que le gustó. Pero acostarse con ella, fue todo lo que no esperaba. Si hubiese tenido que imaginársela en la cama, nunca jamás hubiera acertado. Por eso quiso saber cómo era, quería comprobar cómo era esa mujer en la intimidad, bajo su cuerpo. Esa mujer algo tímida, que se ponía colorada y era la mayor de todas las hermanas Torres y parecía la pequeña.


    Iba contento, había sido especial y si por él fuera, la tendría a todas horas.


    —¡Joder parezco un adolescente!


    Y así se sentía, y hacía años que no se sentía así y le encantaba, tener que pensar en alguien a quien hacerle el amor, abrazarla y besarla, una mujer especial e interesante para él. Encantadora y sexy que se subestimaba. Hacía tiempo que deseaba estar comuna mujer así, interesante y tan bella como Elsa.


    


    Elsa había revivido después de dos años. Su cuerpo estaba más vivo que nunca, ¿Fernando? ¿Quién era Fernando? Su vaquero de Montana sí que era un hombre que sabía hacerla feliz y sacar de su cuerpo vida.


    Pensaba en él y temblaba y Adam quería verla de nuevo. No se lo creía. Ella estaba como una niña con zapatos nuevos, o como una adolescente enamorada.


    Pero tenía que poner los pies en la tierra, siempre los tenía que poner, no podía soñar demasiado. Ni sabía cómo iban a salir las cosas. Así que dejaría que pasara el tiempo, quizá ni la llamara, eso suele decirse, y no ser luego cierto. Un hombre como ese tan guapo… no podía creerse que hubiese estado tantos meses sin sexo. Y menos si salía con sus amigos.


    Estaba hecha un lio, así que lo mejor que podía hacer era recoger y prepararse para el día siguiente. Y dejar de pensar.


    


    Por la noche la llamó Adam.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola guapo!


    —¿Me has echado de menos?


    Y ella se reía.


    —No me has dado tiempo.


    —Sí que te he dado.


    —Sí, te he echado de menos, vaquero.


    —Yo también a ti pequeña. Estoy deseando que llegue el viernes y verte de nuevo y tocar ese cuerpo tuyo que me pone tanto.


    —Calla tonto.


    —Sí, te voy a dejar o me pongo duro.


    —¡Por Dios Adam!


    —Es cierto, toca y verás…


    —Claro como si pudiera desde aquí —se reía ella.


    —En fin, preciosa, tengo que preparar aún unos informes. Besitos.


    —¡Adiós loco!


    —Te llamo mañana.


    —Vale.


    


    


    El lunes entró a su trabajo, impecable, y la enviaron directa al despacho de la directora. Una señora de unos 50 años, que le dijo que sentara frente a ella. Y eso hizo.


    —¿Eres Elsa Torres?


    —Sí señora.


    —Aquí tengo tu currículum, es bueno. Te hemos elegido también entre otras cosas porque sabes francés y español y tenemos clientes a los que compramos y puedes encargarte de ello.


    —Sí señora.


    —Vamos a tu despacho. Está en esta misma planta, la cuarta, que es donde tenemos a los ejecutivos, directores y jefes. Las tres plantas de abajo son las comerciales. Como comprobarás has entrado por el ascensor privado que lleva directamente a esta planta.


    —Sí, me han acompañado.


    —Pues por ahí debes entrar. A diario al trabajo.


    —Perfecto.


    Y le abrió un despacho precioso, mediano con estanterías por todos lados y un espacio para café, nevera y microondas.


    —Esta parte por si te traes comida, tienes cuarenta minutos para salir a comer o hacerlo aquí. Un sillón y una mesita al lado. Tienes tu mesa completa y un aseo dentro, solo para ti.


    Se lo enseñó y salieron de nuevo al despacho propiamente dicho.


    —Tu mesa y las estanterías, dos sillas por si recibes a tu secretaria o al personal cuando te hagan consultas.


    Tu secretaria, que ahora te la presentaré y que tiene un pequeño despacho al lado tuyo te ayudará en todo. Y ahora te explico tu trabajo, lo que vas a llevar.


    —Aquí están las carpetas ordenadas por meses y por títulos: Contabilidad, nóminas, pedidos, pagos, transferencias…


    —Bien.


    Tienes que firmar el contrato y una cláusula de confidencialidad, porque vas a tener acceso a las cuentas de la empresa para pagar los pedidos y a los trabajadores. Helen tu secretaria te explicará también y te ayudará. Nuestra anterior Directora se acaba de mudar con su familia a Boston, por un traslado de su marido.


    Y la directora se unió junto con Helen, que entró en el despacho y se la presentó, y le explicó, cómo se trabajaba y hacía su trabajo.


    Era una carga enorme de trabajo, pero al menos tenía a Helen, una chica de su edad que se veía eficiente.


    —Bueno, os dejo, que tengo llamadas. Helen te pasará los pedidos, llamas y los haces. A la entrega se comprueban y cuando te den el visto bueno, pagas.


    —Está bien. No me gusta dejar nada sin pagar, llevo así mi empresa. Ahora os pondréis a ir preparando las nóminas de este mes. Helen te dirá cómo lo hacemos y preparamos el ingreso.


    —Muy bien.


    —Tu cobrarás tu parte correspondiente al final de mes y ya en octubre el mes entero. Verás que como se suele hacer mensualmente lo tenemos todo programado, en la contabilidad irás metiendo las entradas y salidas, contando las nóminas. Tienes los programas den la carpeta CONTABIIDAD.


    —Tres copias contables, una me la dará Helen semanalmente que la revise, otra se quedará archivada en tu despacho y otra en el ordenador y copiaras en el pendrive del mes. Están en orden.


    —Perfecto.


    —Bueno, os dejo, si tienes alguna pregunta, Helen te lo dirá o me preguntas, si te necesito para comentarte algún producto nuevo, te llamo, a veces hacemos eso.


    —Bien.


    —Ahora te traerá Helen tu contrato y lo archivas con el resto, lo firmas y te llevas una copia. El sueldo no te lo he dicho, pero son 10,000 dólares al mes. Se paga bien, porque se trabaja mucho. No se puede sacar trabajo fuera, si te tienes que quedar algún día una hora o media por terminar las nóminas, por ejemplo, eso no se remunera, va en el sueldo, pero tendrás que hacerlo aquí. Todo es confidencial.


    —Me parece bien. Es normal.


    —Pues nada, bienvenida a nuestra empresa y espero que te guste tu trabajo y te hagas pronto a ello, que creo que sí. Si has llevado un hotel de cinco estrellas, con más razón. Bienvenida Elsa


    —Gracias, señora Hart.


    


    Y esa mañana junto con su secretaria Helen, se hizo pronto al trabajo, ya ella estaba acostumbrada y la diferencia era otro producto, y los programas, pero eran fáciles.


    Con Helen tuvo buenas vibraciones y trabajaron todo el día codo con codo. Salió a comer porque no se había llevado comida, pero al día siguiente, lo haría. Helen comía también en su pequeño despacho.


    Y en un abrir y cerrar de ojos se le acabó el día.


    —¿Qué tal? —le dijo Helen.


    —Fenomenal, me ha encantado y trabajar contigo también.


    —Gracias señorita Elsa.


    —Llámame Elsa, Helen, mujer.


    —Está bien Elsa.


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Cuando llegó a casa iba contenta, parecía que todo le iba a salir bien. Le encantaba el trabajo, le encantaba Adam y su apartamento y la vida en Nueva York y eso que fue la más reticente en irse y llevaba poco tiempo en la ciudad. Pero se sentía pletórica y feliz de haber tomado esa decisión.


    


    Su hermana Alicia le tenía preparada para todas, una noticia. Las invitó a café cuando llegaron del trabajo. Se casaba con Ernest en octubre, el mes siguiente, porque lo hacían socio del bufete e iba a hacerle un favor.


    —Y el sexo es tan bueno…


    —Pero Elsa ¿estás loca? no conoces a ese hombre de nada. Es más solo lo has visto dos días y una noche.


    —Es mi jefe, solo le haré un favor —Elsa se quedó de piedra.


    —El bufete los va a hacer socios a los tres, primero a Ernest, el año que viene a Víctor y el siguiente a Adam, lo han sacado a sorteo.


    —Pero es una locura. ¿Tú qué tienes que ver con eso? —le repetía Elsa.


    —No tiene a nadie.


    —No tiene a nadie porque solo tiene mujeres de una noche Alicia, y eso ¿lo vas a soportar tú?


    —No lo sé, pero sí que nos hemos prometido fidelidad.


    —Alicia recapacita, no le debes nada a ese hombre —le dijo ahora Judit, a la que tampoco le parecía bien esa boda así rápida.


    —Le debo el tener trabajo.


    —¡Madre mía! —le dijo Judit—. Y yo que creía que era la loca.


    —Me caso en octubre, esta semana viene la organizadora de bodas y elegimos, y quiero que me ayudéis.


    —No sé Alicia. No lo veo bien. —dijo Elsa—. Te vas a equivocar, lo sé.


    —Quiero que me apoyéis.


    —Bueno, si eso es lo que quieres, al menos estamos al lado. Te apoyaremos.


    —¿Y dónde va a vivir, contigo? —dijo Judit.


    —Claro, su piso es alquilado, me dará 5.000 dólares y yo me encargo de los gastos.


    —Bueno, si lo has decidido, no podemos hacer nada más que ayudarte, ahora eso sí, tú llamas a papá y a mamá y se lo dices.


    —Los llamaré, estoy ilusionada.


    —¿Que tal el trabajo Judit?


    —Me encanta, me pagan por páginas corregidas y traducidas, tengo un despacho y puedo llevarme trabajo a casa ¿y tú? —le preguntó a Elsa.


    —Tengo un despacho precioso, mucho trabajo y una secretaria.


    —¡Anda hija!


    —Y me pagan 10.000 dólares.


    —¿En serio?


    —Sí, tengo que trabajar, pero no puedo llevarme trabajo a casa, si tengo que quedarme, me quedo, todo es confidencial.


    —Imagino que sí, trabaja mucha gente, ahí. Y hay competencia fuera.


    —Por eso.


    —Bueno, me voy a casa, voy a darme una ducha, a preparar la ropa para mañana y a hacer algo de comida.


    —Yo también me voy —dijo Judit. A lo mismo.


    


    Cuando tuvo todo hecho y preparado, se dio una ducha y se puso un pijama. Cenó, se lavó los dientes, puso la tele y se tumbó un rato en el sofá. Y pensó en la locura que su hermana iba a cometer, no conocía de nada a ese hombre, se había acostado el sábado como ella con Adams, pero casarse… lo bueno es que los tendría cerca y además trabajaba con ella. Pero le seguía pareciendo una locura.


    En ese momento la llamó Adam.


    —¡Hola nena!


    —¡Hola Adam!


    —¿Qué te pasa?


    —Mi hermana está loca…


    —¿Es por lo de la boda?


    —Sí, no me gusta que se case con un hombre que no conoce.


    —Ernest es buena persona, eso te lo digo en serio, pero en cuestión de relaciones, si sale con tu hermana no creo que se atreva a salir con otras. Solo hay un punto flaco y te lo digo de verdad.


    —¿Qué punto flaco?


    —Valeria.


    —¿Quién es Valeria?


    —Valeria es una abogada penalista como nosotros.


    —¿Pero trabaja allí?


    —No, es de otro bufete, pero viene todos los años a la fiesta de Navidad de la empresa y ya sabes.


    —¿Se acuestan?


    —Sí, eso es.


    —Pero todos los años o…


    —Cuando la encuentra en los juzgados o de vez en cuando, tres o cuatro veces al año. Tampoco habla mucho de eso.


    —Pues mi hermana debe saber eso.


    —Lo sabe, Ernest se lo ha dicho.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo ha dicho, le dije que se lo dijera.


    —¡Ah, bueno!, pues espero que eso se acabe, no me gustaría ver a mi hermana sufriendo y menos por un hombre que no conoce.


    —Tú tampoco me conoces.


    —Pero no voy a casarme contigo ya. ¿No ves que es una locura?


    —Siempre pueden divorciarse, a Ernest le encanta tu hermana, imagina que sale bien todo.


    —No sé Adam.


    —Deja de hacer de madre, tu hermana no es tonta y tiene un año menos que tú. Te empeñas en ser la madre y no la hermana, si se equivoca, todos nos equivocamos alguna vez. La vida está llena de equivocaciones.


    —Tienes razón, pero mis padres me las encargaron.


    —Bueno, es normal que te preocupes, pero si van a venir tus padres y todo…


    —Eso sí.


    —Venga tontita, ¿cómo estás? hablemos de nosotros.


    —Bien, y le estuvo contando un rato acerca de su trabajo.


    —Es un buen sueldo el que te pagan y tienes secretaria, como yo, bueno, yo tengo becario. No está tan bueno como para fijarme en sus piernas.


    —¡Qué tonto eres!...


    —¡Qué ganas tengo de que llegue el viernes! Ese día sí que voy a comerte, lobita.


    —La semana que viene podemos salir alguna tarde entre semana. Este por el juicio que tengo, pero podemos hacer algo.


    —Tomar un café en alguna cafetería bonita.


    —Por ejemplo…


    —Venir a tomar café a mi casa.


    —Me gusta ese ejemplo.


    —O ir a la tuya…


    —¡Me encanta ese ejemplo!


    —Eres más guasón e irónico que los andaluces.


    —¿Quiénes son esos?


    —Nosotras somos andaluzas.


    —Tienes que explicarme algo de geografía la próxima vez que nos veamos.


    —Eso seguro.


    —Bueno nena, besitos, piensa en mí, y deja que hagan ellos lo que quieran.


    —Sí, lo haré.


    —Descansa y no te preocupes por todo y por todos.


    —Está bien, besitos.


    —¿Dónde?


    —Adiós tonto.


    


    Y a Adam le encantaba provocarla, incluso la imaginaba poniéndose colorada, estaba deseando que llegara el viernes. Tenía ganas de marcarla con su sexo. ¡Joder cómo la deseaba!


    


    Y así, llego el jueves por la tarde en la que su hermana ya llevaba su anillo de compromiso y se reunieron en su casa con la organizadora y le ayudaron a elegir todo.


    Luego se fue muerta a su casa, su hermana Alicia no cabía en sí de gozo. Sus padres la llamaron a ella y les contó todo. Todo lo que ya casi sabían por boca de Alicia.


    —Es un buen chico al parecer y es su jefe, es un favor, pero se gustan muchísimo.


    —Espero que no esté cometiendo un grave error —le decía el padre.


    —Ya se lo he dicho yo papá, pero ya la conoces, es cabezona y nada le hará cambiar de opinión.


    —Bueno, pues vamos de boda y lo conocemos. Así vemos dónde os habéis instalado.


    —No os va a quedar otro remedio. Nos vemos en un mes o menos casi. Tengo ganas de veros.


    —Y nosotros a ti y a tus hermanas. Cuidaos.


    —Adiós mamá, papa…


    


    El viernes al salir del trabajo la estaba esperando Adam.


    Y ella lo recibió con una sonrisa y su rubor de siempre que a él le encantaba porque era por él. Cuando pasaron la perfumería, la cogió por la cintura y la besó, la cogió de la mano y se fueron al apartamento de Elsa.


    —¿Estás robando tiempo al trabajo? —le preguntó ella.


    Y Adam se reía.


    No pequeña. Le he dedicado más horas de las que merece, pero terminé el juicio y salí antes a buscarte para tomarnos un café.


    —Está bien, vamos a una cafetería camino de mi casa.


    —Tenía ganas de verte. ¡Qué elegante estás, nena!


    —Tengo que ir elegante a mi trabajo.


    —Elegante a tu trabajo y sexy a bailar. Y desnuda en la cama, eso es lo que más me gusta


    —Vaya me ha tocado un obseso sexual.


    —Nada de eso. Se reía él. Es que llevo una semana sin sexo.


    —Antes llevaste cinco meses.


    —Pero ya no es lo mismo. Una vez que te he probado…


    —Como si fuese una comida, ¡anda tonto!


    —No, una comida no, un postre.


    —Tú también estás muy elegante con ese traje, corbata y chaleco, ¡me encanta!


    —¿A que así, no parezco un vaquero de Montana?


    —Con ese traje nadie lo puede decir, bobo.


    —Mira, vamos a esa, tiene sitio para sentarnos.


    Y pidieron un café.


    —Bueno, preciosa, este fin de semana me toca, a parte de lo nuestro, una clase de geografía. Yo también te diré de dónde soy.


    —¡Está bien!


    —¿Tienes hermanos?


    —No, soy como Ernest, hijo único. El único que tiene hermanos para todos es Víctor. Mi madre tuvo problemas en el parto y ya no pudo tener más.


    —Bueno, pero tiene uno que vale por cinco.


    —Mi madre es un poco difícil.


    —Sí, y eso, quiero que lo sepas por si lo nuestro sigue adelante.


    —¿Adelante?


    —Si salimos juntos.


    —¿Qué debo saber, venga?


    —Mi padre es encantador, sencillo, pero mi madre venía de una familia de ricos que se quedó sin fortuna porque su padre, mi abuelo, hizo una mala inversión. No sé qué vio en mi padre. En todo caso, mi padre tenía un trabajo en una fábrica, nada especial.


    Ella siempre ha sido estirada, la quiero, es mi madre, pero la madre de Ernest y la de Víctor no la tragan, aunque se hablen. Se ha sentido siempre superior a ellas. Es algo que no me gusta, pero es mi madre.


    —¿Quieres decirme algo que no sepa?


    —Quiero avisarte de si alguna vez llegas a conocerla, no te importe lo que te diga.


    —¿Por qué motivo? ¿quiere una rica para su hijo?


    —Ahí has dado.


    —Soy rica.


    —Y elegante.


    —Y más cosas —reía ella.


    —Pero es muy especial. Y no eres americana. Y eso le puede.


    —¡Vaya por Dios! No podremos casarnos. —. Y Adam se reía.


    —Deja, el que se casa es Ernest. Pero como iremos a la boda, te la presentaré.


    —¿Van a venir?


    —Todos los padres, claro, se llevan bien.


    —Bueno espero caerle bien, no te preocupes.


    —Siempre ha querido buscarme novia, menos mal que vivo en Nueva York, pero cada vez que voy, tiene una invitada, una invitada que tengo que rechazar.


    —¿Vas mucho?


    —Unas cuantas veces al año.


    —No me invites si no le caigo bien en la boda —. Y Adam se reía


    —Cruza los dedos.


    —Bueno y tú ¿qué me cuentas de los tuyos?


    —Siempre se han querido, mi padre es la persona más buena que he conocido, con una paciencia y un carácter sereno.


    —Como tú entonces cuando no eres mi fierecilla en la cama.


    —¡Ahh qué gracioso!


    —Toma el café, mujer, que tengo ganas de llegar.


    —Bobo… y mi madre es más señorita, elegante. Y nada más se llevan bien con todo el mundo. Jamás he visto a nadie que les caiga mal.


    —¿Me los presentarás?


    —Por supuesto.


    Cuando llegaron al apartamento…


    —¡Joder nena! sí que te he echado de menos, alzándola y besándola.


    —Necesito una ducha antes.


    —Ummm… ¿hay sitio para mí?


    —¿Quieres ducharte conmigo?


    —Me encantaría.


    —No tengo gel de hombre.


    —No me importa, llevaré tu olor.


    Y la cogía por detrás tocándole los pechos y desnudándola.


    —¡Ay, Dios qué hombre!


    Cuando dejaron la ropa en el sillón del dormitorio se fueron a la ducha, y él se puso un preservativo y le puso su pene tras ella que estaba pegada a la pared de la ducha y entró en ella desde atrás.


    —¡Oh, Dios Adam!...


    —Déjame nena que voy a hacerte un par de cositas, mientras la embestía tocaba su clítoris y pellizcaba uno de sus pezones y luego el otro y ella no aguantó nada.


    Y Adam se corrió en cuanto supo que ella se corría.


    —¡Ah, Dios!, nena no aguantas nada.


    —Es que mira, qué me haces de todo.


    —¡Qué pequeña eres!


    —Sí, lo sé y tú qué grande.


    Se enjabonaron riendo.


    —Menos mal que esto huele a aceite de oliva —le dijo Adam.


    —Porque es de aceite de oliva el gel, así se queda tersa la piel, no tengo que echarme crema después.


    Y enjabonada la cogió a horcajadas y entró de nuevo en ella junto a la pared.


    Este nos durará más nena y tardó lo que él quiso que tardara, porque ella lo apuraba y le apuraba y ella le decía que siguiera hasta que la hizo estremecer.


    —Malo…


    —Nada de eso, te ha gustado.


    —Ha sido genial, le decía pegando sus pechos al suyo. Y besándolo.


    —Dale al agua me va a entrar en los ojos.


    Y el agua cayó ente ellos cono la lluvia que caía de sus sexos.


    


    Cuando se secaron, se tumbaron en la cama.


    —Tenía ganas de tenerte y comprobar que lo de la otra noche fue tan especial como pensaba.


    —¿Y lo es?


    —Es mejor nena, y le daba un bocado en un pezón.


    —¡Ay!


    —Mmmm… me encanta y me encanta tu cuerpo y metía las manos en su sexo.


    —Adam…


    —¿Qué pasa? me gusta tocarte.


    —Pero es que me tocas y me pones.


    —Sí, eso me gusta…


    —Pues voy a estar siempre en celo.


    —Mejor para mí.


    —¿Tomas pastillas anticonceptivas?


    —Sí, las tomo.


    —Menos mal porque con lo que lo hacemos…


    —¿Quieres hacerlo sin nada?


    —Eso, sería fabuloso, pero no te lo pediría tan pronto.


    —Pienso que debemos esperar más tiempo para eso.


    —Lo sé nena, a mí no me importa.


    —Si seguimos saliendo pues nos hacemos unos análisis y podemos. En unos meses.


    —Estoy de acuerdo. Mientras, ven encima.


    —Encima lo tengo de momento Adam.


    —Por eso, hay que cenar, vamos a pedir algo de cena, pero uno rápido antes.


    —Pero tú sabes lo que lo hacemos. ¡Es una locura!


    —Ven arriba y calla —y se la puso encima de un tirón.


    —¡Ay, Dios mío! este hombre me mata y se puso un preservativo, la levantó y entró en ella.


    ¡Ay, Dios Adam!


    —¿Que pasa nena? —gemía Adam.


    —Que así me rozas mucho y… ¡Oh, Dios! y Adam le cogía los pezones y se los mordisqueaba los dos juntos y ella se moría de placer con el roce de sus cuerpos y la sensibilidad de sus pezones y se corría como una loca.


    —¡Dios mío Adam!, ¿quieres matarme?


    —Si me dejas, tendré que buscar uno muy bueno.


    —No voy a dejarte ¿cómo crees? ¿estás tonta? eres una minilla de oro.


    —¿No quieres dejarme?


    —No, quiero salir contigo, nena y conocernos.


    —¿Como pareja?


    —Claro, si ya estoy atado a ti.


    —Eres…


    —Anda ¿qué pedimos de cena peque?


    —Chino.


    —Venga, —y cogió el móvil y pidió comida china, se puso la camisa y comió con los slips y ella con un camisón corto de tirantes sin nada más.


    —Había puesto la calefacción y la temperatura era buena.


    —Mientras le traían la comida puso la mesa y recogió la comida en la puerta cuando llamaron.


    —¿Y sales así a por la comida?


    —¿Qué pasa? Si estás tú, hombre.


    —Que no llevas nada debajo —y metió la mano.


    —Estate quieto tonto —se reía ella —, que voy a tirar esto.


    —Pero mujer no voy a poder fiarme de ti.


    —No lo saben, solo lo sabes tú.


    —Y quieres que coma así, —se quitó la camisa.


    —Yo al menos tengo ropa interior.


    —Y yo un camisón.


    —Un camisón que te quitaré en cuanto comamos.


    —Come anda.


    —¿Me quedo esta noche?


    —Si quieres…


    —Me quedo, mañana voy a casa, y me cambio y me vengo, y salimos por ahí a comer y a dar una vuelta. Me traigo el coche, vamos a comer carne a un asador fuera de Nueva York, ¿te apetece?


    —Me gusta la idea.


    —Pues vamos a pasar el día por ahí si me dejas luego pasar la noche. Te prometo que me voy el domingo después de comer.


    Y ella se reía


    —Tengo un inquilino okupa en casa.


    —Pues un buen plan.


    —Sí que lo es.


    —Y no todo es sexo, nena, para que no digas.


    —Una pena…


    —¡Qué mala eres! si quieres nos quedamos.


    —No, nos vamos de paseo a ver cosas.


    —Pues eso, luego tenemos toda la noche y la mañana del domingo para hacerte cosas que te gustan.


    —A ti también te gustan.


    —A mí me encantan. Estoy loco contigo.


    —Estás loco, sin más.


    


    Le ayudó a recoger y se hicieron un café y estuvieron viendo dónde vivían cada uno. Él la sentó en sus piernas y mientras miraba el móvil le metía la mano dentro y le daba bocaditos en el pezón.


    —No estás mirando.


    —Sí, lo estoy, eso es Andalucía y tú vivías aquí, eres española, andaluza y gaditana.


    —Eso es. Eres un buen alumno.


    —Y tú, eres americano de Montana y de Helena. Y si fuésemos de pueblos así seguiríamos.


    —Aquí hay estados.


    —Sois demasiado complicados.


    —Yo no soy complicado y movía su clítoris.


    Y ella dejó el móvil.


    —Adam, por Dios…


    —¿Qué pasa nena? ¿no te gusta? Quítate el camisón —y ella se lo quitó. Y él movía su sexo mojado y la acariciaba con la otra mano hasta que ella se derramó en sus manos y Adam metió su lengua en su boca. Y la besaba locamente, luego la tumbó en el sofá y entró en ella hasta arrancarle otro orgasmo.


    —¡Dios mío! ¿de dónde vienes hombre?


    —De Montana. Es una tierra fértil.


    Y ella se ría.


    


    Fue un fin de semana especial con Adam, les dijo a sus hermanas que se iba con Adam fuera, pero ellas tenían a los suyos.


    Así que lo pasaron…


    Adam tenía un coche que era una pasada, como el resto de los vaqueros y el domingo cuando se levantaron fueron a ver su apartamento, y le gustó a Elsa, era caro, pero más pequeño que el suyo.


    Allí comieron y tomaron café.


    Hicieron el amor, porque él decía que ese había que estrenarlo también.


    Y a las cuatro de la tarde ella dijo de irse ya a su casa.


    —Te acompaño.


    —Puedo ir andando Adam.


    —Que no, que te llevo, no subo siquiera, te dejo en el ascensor.


    —Está bien, testarudo.


    Y la dejó en el ascensor, con un beso de despedida.


    —Te llamo esta semana.


    —Como quieras.


    —¿Vas a salir conmigo entonces? No me has respondido.


    Y ella lo besó alzándose.


    —Esa es mi respuesta.


    —No esperaba menos. Sé buena que estamos saliendo juntos.


    —Ya hablaremos de eso.


    —De eso y de más cosas nena.


    —Adiós guapo.


    —Nos vemos preciosa.


    


    Así pasaban los fines de semana, algunos días entre semana y aunque para sus hermanas era la Elsa con los pies en la tierra, sus pies flotaban por Adam.


    Conoció a un hombre tranquilo y guapo. Impulsivo a veces, el hombre más sexual que podría conocer.


    A veces se iba a su casa entre semana y se ponía a estudiar algún caso.


    —Voy a tenerte que poner un despacho.


    —No hace falta.


    —Puedes utilizar el mío, no puedo traerme trabajo a casa, así que no lo utilizo para el trabajo.


    —¡Ah bien!, pues te lo ocupo.


    Y se lo ocupaba, al menos estaban juntos. Cuando llevaba mucho tiempo trabajando, Elsa, llegaba por detrás y lo abrazaba y lo besaba por el cuello.


    —Nena, que me pones los pelos de punta —. Y entonces ella tocaba su sexo.


    —Y esto, ¿cómo se pone?


    —A tus órdenes —y la sentaba encima de él a horcajadas en la silla y entraba en ella.


    


    No recordaba ser tan feliz, y el día de la boda de Alicia se acercaba.


    Fue una boda ostentosa, y sus padres estuvieron contentos. En la misma mesa, pusieron a todos los padres. Y fue perfecta. Alicia estaba guapísima, maravillosa y parecía enamorada de verdad de Ernest.


    


    Adam le presentó a Elsa a sus padres. Y ella supo en un instante, que no era del agrado de su madre cuando le dijo que era española. Era un tanto clasista y racista, pensó que España estaba en Méjico y de Méjico para abajo no quería a nadie para su hijo. Como si tuviese un dólar la señora, o como si fuese de una raza superior.


    La miró con desprecio y desdén y ella estaba guapísima, adorable y educada, era una chica con clase y al padre le encantó y en unos momentos en que hablaba Adam con su padre, su madre le dijo a bocajarro:


    —No creas que vas a pillar a mi hijo, no se va a casar contigo si puedo impedirlo.


    Elsa pensó que estaba loca, pero si apenas llevaba un mes saliendo con su hijo.


    —¿A pillar por qué? —porque Elsa no se mordía la lengua. No le debía nada a nadie.


    —Mi hijo es un buen partido.


    —Mejor soy yo, tengo un apartamento decorado en Manhattan, pagado y más de 40 millones de dólares y cree que voy a pillar a su hijo, en todo caso sería al contrario porque tengo un trabajo, secretaria y gano 10,000 dólares. Si cree todavía que voy a pillar a su hijo, piense que no es su hijo el que quiere pillar a una rica como yo.


    —No tienes clase.


    —No, creo que se equivoca, tengo clase y dinero, usted solo tiene una de ellas. Ha sido un placer conocerla, doña nadie.


    —Eres una rata de alcantarilla.


    —Y usted una insolente venida a menos.


    


    A Elsa no iba a afectarle esa mujer, por muy madre de Adam que fuese, a ella no la insultaba ni ninguneaba nadie. Pero, aunque debía haberse quedado callada, las cosas cuanto antes estuviesen claras mejor, y sabía que la madre se lo iba a contar a Adam y que podían dejar de salir porque era su madre, pero es que ni le importó, por mucho que le gustara Adam, si quería que dejaran de salir, dejarían de salir. Había más hombres en el mundo. Y al fin y al cabo era su familia, si no la querían ahora, ella no tenía ganas de luchar contra nadie. Ni meterse en rollos raros familiares. Mejor un adiós a tiempo por mucho que le gustase Adam, y desde luego no iba a consentir insultos gratuitos. De nadie.


    Y por el rabillo del ojo, en la mesa, donde estaba la silla vacía de Adam a su lado, vio a su madre ponerse el pañuelo en el ojo a modo de lágrima de cocodrilo y Elsa sabía que le estaría diciendo lo que le había dicho ella.


    ¡Vaya, tipa estaba hecha! era peor de lo que le había dicho Adam. Ese no conocía bien a su madre.


    Y eso ella no iba a tolerárselo a nadie, así que iba a pasar bien la boda de su hermana y que le dieran a la madre de Adam y si tenían que darle a él, pues también.


    Y conforme Adam venía la mesa, se avecinaba tormenta— Lo vio en sus ojos.


    Adam, se sentó a su lado y no dijo nada, no le dijo nada, la fiesta siguió, el baile, él permanecía en silencio y ella bailó con la gente de la mesa, con el novio, con Víctor con otros abogados del bufete y Adams la contemplaba irritado.


    Ella podía entenderlo, pero, le importaba un pito en ese momento y su madre. Y la madre que pario a los hombres.


    No pensaba pedirle disculpas, ni perdones, ni nada que él pudiera imaginar. Era la boda de su hermana e iba a pasarlo bien. Ya habría tiempo de…


    


    Cuando al cabo de los días los padres de ellas se fueron a la Toscana de nuevo y todas las fiestas pasaron ella no había recibido una llamada de Adam.


    —Bueno, pues que saliera con su madre.


    Estaba herido, pero si pensaba que iba a llamarlo, se equivocaba.


    En Acción de Gracias lo celebraron en casa de Alicia y allí se encontró con él desde la boda. Había pasado casi un mes. No se hablaron durante la comida, hablaban y reían, pero no entre ellos y Adam la miraba de vez en cuando.


    Cuando al final ella dijo de irse, él también.


    —Voy contigo.


    —¿Dónde?


    —A tu casa, tenemos que hablar.


    —¿De qué?


    —De nosotros.


    —No hay un nosotros desde que no me llamas, desde la boda de mi hermana un mes o más.


    —¡Joder Elsa! te pasaste con mi madre, ya te advertí que era un poco estirada, pero llamarle doña nadie…


    —Sí, me dijo rata de alcantarilla y me dijo que quería pillarte, como si fueras un buen partido.


    —Y lo soy.


    —Y yo también, ¿qué te crees? y mejor que tú, si se trata de dinero, al menos tengo mi casa pagada. Fui educada al saludarla y me insultó, y sea tu madre o el señor de los vientos, yo no consiento que nadie me insulte gratuitamente, que te quede claro, Solo le dije que, en todo caso, querías pillarme tu a mí. Y me dijo que no tenía clase. Y me tocó los ovarios.


    Le dije que tenía clase y dinero y ella solo una de las dos.


    —Elsa, es mi madre.


    —Me parece bien, pero yo soy yo, y a mí no me ningunea ni tu madre ni la madre de nadie por mucho que me gustes. Así que, si con otras chicas está acostumbrada a hacer eso, tiene un problema y tú otro. Y yo desde luego no lo voy a consentir, no es una viejita, sino una mujer de mediana edad que sabe lo que hace. Y a mí no va a hacerme nadie nada ya, daño el menos posible. Así que tú verás, si me defiendes y pones a tu madre en su sitio o no. No voy a meterme en familias de ese tipo, lo siento. Ni a romper nada. Yo te he dado por perdido, es decir, que ya no salgo contigo, porque no me has llamado.


    —¿No vas a pedir disculpas?


    —Ni loca.


    —Pues sí, dame por perdido.


    —Pero ¿eres tonto o qué te crees tu madre?


    Y Adam la miró con rabia.


    —Dame tú por perdida, bobo.


    —Te lo advertí cómo era Elsa.


    —¿Y qué? No tengo que aguantar a tu madre cómo es.


    —Solo la veo unas cuantas veces al año, no había lugar.


    —Lo siento, soy así y no pienso cambiar. Dile a tu madre que guarde bien la lengua, porque ir insultando a las chicas que van con su hijo no está bien ni es de señoras con clase si quiere tenerla. Y te voy a decir algo Adam, no le va a gustar ninguna. Tenlo en cuenta. Así que alguna tendrá que pararle los pies.


    —¿Y vas a ser tú?


    —No, yo ya no, me has dicho que no tenemos nada. Somos libres ¿o te lo vas a pensar?


    —No tengo nada que pensar Elsa. Piensa si fuese tu madre.


    —Mi madre ni la compares. Nunca ha insultado a nadie. Bien, pues mucho gusto haberte conocido vaquero. Y le cerró la puerta en las narices.


    —Pero ¡qué cojones!… dijo Adam.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Bueno, se ha acabado del todo, pensó Elsa. Cualquier hijo pondría a su madre por delante, era normal, pero ella no iba a participar ni a sufrir cada vez que la viera o la llamara, sabía por una amiga suya de Cádiz, qué sucedía en esos casos y ella no iba a ser uno de ellos. Prefería no salir con Adam. Se emocionó porque le gustaba tanto…


    Habían pasado un par de meses maravillosos, ni siquiera había legado a dos y su jodida madre viene a estropearlo en una boda siendo la invitada y fastidiando a su hijo que era feliz o eso al menos pensaba ella. Pero no era la única madre de ese tipo, la que pululaba por ahí.


    Sin embargo, ella había nacido en una familia, aunque con dinero, que se respetaban y que eran cariñosos y se querían.


    Era una mujer independiente y con dinero, no presumía de ello, pero si le sacaban el tema sacaba sus uñas por muy sensata que fuera, no iba a aguantar insultos de nadie porque no tenía necesidad.


    Lo iba a echar tanto de menos… mucho, solo había tenido dos hombres en su vida, y los dos la habían herido. Y no iba a consentir eso nunca. Y Adam era…. ¡Qué mala suerte tenía con los hombres! No comprendía qué había hecho ella para que su madre… —no Elsa, no sigas por ahí, tú no has hecho nada, es ella— se decía.


    —Debía olvidar a Adam y seguir con su vida.


    Y ese fin de semana largo, hizo ejercicio por Central Park y comió sola, porque sus hermanas estaban con sus chicos y no quiso molestarlas.


    


    Adam por su parte, estaba pasando las peores semanas de su vida. Conocía a una Elsa cariñosa, pasional y sensata, pero también acababa de conocer su carácter, y sabía que su madre y ella no iban a llevarse bien y que iba a ser un infierno. Con todo llamó a su madre,


    —¡Hola, mamá!


    —¡Hola cariñó!


    —Tenemos que hablar.


    —¿De qué hijo? ¿pasa algo?


    —No, de Elsa. La chica que te presenté en la boda de Ernest.


    —Ni me la nombres, esa mujer insultante.


    —Mamá la llamaste rata de alcantarilla.


    —Sí, porque se lo merecía.


    —¿Por qué se lo merecía?, todas las chicas con las que salgo te parecen mal.


    —Esa es una muerta de hambre.


    —Mamá, es rica y tiene un buen trabajo, es especial y me gusta mucho, ¿acaso no quieres que sea feliz? ¿no puedes hacer un esfuerzo?


    —Con ella nunca.


    —Mamá te lo advierto, algún día dejaré de hablarte por este tema y va a ser peor para ti.


    —Hijo no puedes hacer eso, quiero lo mejor para ti.


    —Lo mejor para mi ahora es Elsa, ¿no lo entiendes?


    —No lo es, ya verás cuando encuentres una mujer a tu altura.


    —Me la vas a buscar tú, por supuesto.


    —Puedo presentarte a unas chicas.


    —Ya lo has hecho y me gusta elegirlas a mi como tu elegiste a papá.


    —En todo caso, no quiero que salgas con esa mujer extranjera.


    —Quizá te equivoques y salga, si no tenemos que vernos o no pueda ir a casa con ella no iremos.


    —¡Hijo por Dios, no!…


    —Y Adam le colgó.


    En ese momento llamaron a su puerta.


    —Pasa Víctor.


    —¿Qué pasa tío? ¿te vienes donde las chicas?


    —Lo dejé con Elsa en la boda.


    —¿Por qué?


    —Mi madre.


    Y le estuvo contando lo de la boda.


    Y Víctor se reía.


    —Sí, ríete, pero no tiene gracia. Tengo un buen trabajo y mi madre está tranquila.


    —Y tú infeliz. Eso quiere tu madre, que seas infeliz.


    —Vamos Víctor…


    —Reconoce Adam que tu madre no es muy normal que digamos.


    —Lo sé.


    —A tu casa no podíamos ir, no le gustaba nadie, ni tus amigos, ni tus novias, ni nadie. Es insultante y perdona que te lo diga. No quieras que te contemos Ernest y yo lo que nos decía cuando no estabas delante. Era una bruja.


    —No te pases, Víctor.


    —Pero si le teníamos miedo.


    —No sé qué hacer. Elsa la ha insultado.


    —Si Elsa, la más sensata y educada de todas la ha insultado, algo fuerte tuvo que decirle.


    —No sabía que Elsa tenía ese carácter.


    —Querrás decir que no aguanta gilipolleces de nadie, ni tiene por qué, ni ella ni ninguna. Son independientes, tienen trabajos estupendos y tienen dinero. Yo tampoco aguantaría a una mujer que no es mi suegra, ni amenazas de tu querida madre. Puedes enfadarte lo que quieras.


    —Sí, estoy cabreado, creo que no he actuado bien con Elsa.


    —Por supuesto que no, tienes que ponerle coto a tu madre Adam. Tienes ya 29 años.


    —Pero ella es tan especial, pero ya no va a querer salir conmigo de nuevo. Le dije que tenía que pedir disculpas a mi madre.


    —Espera sentado.


    —Eso me dijo más o menos.


    —Tienes una buena. O tu madre o Elsa.


    —No sé qué hacer tío, no la quiero perder, pero siento que ya hay un problema entre nosotros.


    —Habla con ella y sigue con ella. No le digas nada a tu madre.


    —Es mi madre y no quiero hacerle daño. Pero si no se lo hago a una se lo haré a otra.


    —Bueno, Elsa es una chica guapa y elegante, encontrará a otro.


    —Pero no quiero.


    —¡Joder! ¿entonces qué quieres?


    —Quisiera que le gustara a mi madre.


    —No tienes por qué decírselo, si te gusta, pues le pones un ultimátum a tu madre, Adam. Vamos si te gusta mi cuñadita.


    —Muy gracioso, tendré que hablar de nuevo con ella. Quizá este año no vaya en Navidades a Montana, así a ver si mi madre se lo piensa.


    —Buena elección. Y sí, me parece bien que lleguéis a un acuerdo, si te gusta tanto.


    —Esperaré unos días.


    —No esperes.


    —Es que hablamos ayer y está la cosa tensa.


    —Por eso, es mejor que la llames y habla este fin de semana.


    —¡Está bien!


    —Estamos ya casi en Navidad… queda poco.


    —¡Joder, qué mala suerte!


    —Pero si eras tan feliz con ella… bueno, te dejo, entonces si no vienes.


    —Sí, espera voy contigo, hablaré con ella. Me va a ver dos veces hoy.


    —Mejor. Es sábado y tienes dos días.


    


    Llamó de nuevo a la puerta de Elsa. Acababa de venir de andar y se había duchado, se había puesto unas mallas y un jersey estaba tumbada en el sofá leyendo el periódico.


    Miró y vio que era Adam de nuevo.


    Abrió la puerta.


    —¿Qué? ¿ya me quiere tu madre?


    —No seas irónica.


    —Anda pasa, ¿qué quieres?


    —¿Qué estás haciendo?


    —Leyendo el periódico, he venido de andar por Central Park y estoy haciendo tiempo para salir a comer, no me apetece cocinar.


    —Ella volvió al sofá y Adam se sentó en el otro.


    —¿Qué pasa Adam?


    —No quiero dejar de salir contigo.


    —Pero si no me has hablado en más de un mes y lo sabes. ¿Por qué quieres esto? Sabes que la familia es importante y mira… le contó lo de su amiga Ana, de Cádiz.


    —Yo, no quiero pasar por eso, ¿entiendes?


    —Lo sé, pero, aunque es mi madre haré lo que sea para que no te hiera.


    —¿Qué vas a hacer? ¿dejarla?, ¿no hablarle?


    —Convencerla y darle un ultimátum, hablaré con mi padre y si es necesario dejaré de hablarle, sí.


    —¿Por mí que me conoces hace dos meses apenas?


    —No es por eso, es que lo hace siempre.


    —Bueno, si es por eso, no quiero ser yo la causa. No quiero problemas familiares Adam. Lo que venga, está bien, pero estar en una continua lucha no voy a hacerlo, estamos a tiempo de pensarlo Adam.


    —No quiero ir en Navidad.


    —Pues creo que deberías ir y tener una buena ocasión para hablar en serio con tus padres, no por mí, sino por ti. De una vez. Independientemente de que salgas conmigo.


    —Creo que es una buena idea, pero nena no me dejes. Vuelve a salir conmigo.


    —Quedan dos semanas para Navidad, tengo ahora mucho trabajo, tengo compras y quería hacer la semana que viene mi árbol. Ernest y Alicia tienen la fiesta de socios y espero que todo les salga bien.


    —Me iré al día siguiente.


    —Pues hablamos cuando vengas, nos vemos y decidimos qué hacer, ¿te parece?


    —Me parece esperar mucho, mujer, te necesito.


    —Y yo necesito pensar, tú también, antes de que esto se nos vaya de las manos, quiero tener las cosas claras. No pido que tu madre me quiera, no lo necesito, siempre sería mejor, pero si no se puede, no se puede. Lo que quiero es una convivencia respetuosa, nada más que no te elija a nadie. Que decidas tú Adam.


    —Lo sé pequeña.


    —Pues esperaremos a que vuelvas.


    —¡Está bien!, apenas queda menos de un mes.


    


    Y se fue triste, pero al menos con esperanza, tenía que poner a su madre en su lugar y decirle que no era feliz si no lo dejaba y necesitaba a su padre que lo ayudara. Si no iba a tener que olvidarse de ellos y lo iba a sentir mucho, porque era hijo único.


    Pero si Adam creía que su madre iba a darse por vencida, se equivocaba, en cuanto le dijo que iba por Navidad, ya estaba buscándole una de sus novias del instituto. Una rubia alta y preciosa. Era abogada y se iba después de Navidades a Nueva York. La habían contratado en un bufete pequeño, pero sabía que su hijo Adam había estado muy enamorado de ella, Rebeca. En cuanto la viera su hijo, se olvidaría de la extranjera.


    


    Sin embargo, Elsa por su parte, no tenía muchas esperanzas de volver a salir con Adam, eso lo sabía de sobra. Así que esperaría solo hasta después de Navidades.


    


    Pero cuando la noche en que hicieron socio a Ernest, su hermana Alicia vino llorando a casa casi de madrugada, hasta su hermana Judit, abrió la puerta y se juntaron en casa de Elsa, con los pijamas,


    Alicia estuvo llorando, contándoles, que casi había pillado a Valeria con Ernest en el baño. Que lo iba a echar de casa y pensárselo, habían prometido ser fieles y era un tipo que hasta ahora había sido fabuloso, pero con Valeria, Alicia supo que era diferente.


    Y ahora tenían la preocupación con su hermana.


    Ernest, se cambió justo al apartamento de arriba de Alicia. Ella no quería después de todo que en el bufete pensaran que se había casado por conseguir Ernest ser socio, aunque así era.


    Pero volvió a estar sola, los chicos ayudaron a llevar las cosas de Ernest a un apartamento justo encima de Alicia. Y ella se quedó sola.


    Excepto, Víctor y Judit, las dos hermanas Alicia y Elsa, volvieron a estar solas.


    Elsa, la animó a ir de compras de Navidad a por el árbol…


    Y decoraron sus casas, pusieron los regalos en el árbol. Los de Ernest de quedaron puestos en todos los árboles, porque Alicia y Ernest seguían sin hablarse.


    


    Fue una navidad un poco triste para Alicia que no quería salir a ningún sitio.


    No veía a Ernest y éste no la llamaba.


    


    Adam fue a Helena y tuvo una conversación con su padre a solas y le contó el problema


    —Tu madre no tiene solución hijo, yo no puedo con ella, pero si dejas de hablarte con ella, a mí me llamas.


    —Lo haré papá.


    —Y no dejes que te manipule, lo va a hacer esta misma noche.


    —¿Cómo?


    —Te va a traer a una antigua novia del instituto, según ella dice que estabas muy enamorado de ella y es abogada y se va tras las Navidades a Nueva York y quiere que la ayudes a encontrar apartamento y le enseñes la ciudad, va a estar sola.


    —¡Joder papá! ¿No lo ves?


    —Lo veo hijo y qué le hago a estas alturas, ¿la mato?


    —¡Quién es?


    —Rebeca.


    —¿Rebeca? ¡Maldita sea!


    —Ahí está —le dijo cuando sonó el timbre—. Está sola sus padres murieron.


    


    Y Rebeca entro elegantemente vestida, había crecido, era una chica alta y guapísima rubia con ojos azules y abrazó a Adam. Demasiado, demasiados pechos en el suyo notó Adam y era un hombre sexual.


    Fue su primera chica, con ella dejó de ser virgen, y ella también. Había estado muy enamorado de ella, era cierto, pero ¿por qué su madre se la ponía antes sus ojos ahora?


    ¡Maldita sea! Estaba muy guapa, preciosa, y aún conservaba ese aire de timidez que siempre había tenido de adolescente, pero a él le gustaba Elsa, su pequeña.


    Sin embargo, le vinieron los recuerdos del pasado, mirando a Rebeca durante la comida, su madre estaba contenta y él al final tuvo que ceder.


    Después de la cena, llevó a Rebeca a su casa. Había venido andando y hablaron por el camino.


    —¿Vives en casa de tus padres?


    —Sí, en el mismo sitio. Cuando murieron mis padres en ese accidente, me habían dejado todo a mí. Somos hijos únicos. Pero quería cambiar de aires, la casa me los recuerda. Por eso he conseguido un trabajo en Nueva York tras un año intentándolo. Sé que es un bufete pequeño, pero me conformo, gano un buen sueldo y me falta alquilar un apartamento, porque la casa familiar la dejare de momento sin vender.


    —Puedes alquilarla.


    —No quiero tampoco. Tendría que sacar todas las cosas que tengo.


    —Siento lo de tus padres Rebeca.


    —No pasa nada. Gracias.


    —Y también siento haberte dejado cuando me fui a la universidad.


    —Era normal Adam. Éramos apenas adolescentes y todos esos años y sabía que te quedarías en Nueva York, lo nuestro no iba a ningún lado.


    —Entonces te vas a la gran manzana y quieres apartamento.


    —Sí, ¿conoces esta avenida? y sacó de su bolsito una tarjeta.


    —Sí, claro, conozco este bufete, está cerca de mi apartamento.


    —Pues me buscaré uno cerca si no es muy caro.


    —Hay uno libre que dejó Ernest. Espero que no lo hayan ocupado.


    —Ya hemos llegado. ¿Quieres un café?


    —¡Está bien! te lo acepto —no quería hacerle un feo.


    Rebeca abrió la puerta y entraron. Se quitaron los abrigos y los colgaron en la percha de la entrada. Rebeca se dirigió a la cocina a hacer el café y él fue detrás mirando su preciosa figura. Se había convertido en una mujer preciosa.


    —¿Entonces me vas a decir cuánto cuesta ese apartamento?


    —4.000 dólares.


    —¡Qué barbaridad!


    —Si quieres vivir por ahí no te va a costar menos, a no ser que te cambies de barrio o a Brooklyn, ¿cuánto te pagan en el bufete?


    —15.000 dólares.


    —Pues entonces tienes mujer, te lo puedes permitir, claro que tiene solo una habitación y un despacho. Pero está muy bien situado y amueblado.


    —Sí, creo que cuando me vaya te llamaré y si el apartamento está libre lo alquilaré.


    —Toma la dirección del agente. Anota, aún la tengo en el móvil.


    —Pues lo llamo el 27. El uno tengo que estar en el trabajo. Si me lo alquila, el mismo 27 me voy por la tarde.


    Llevó los cafés al salón y se sentaron en el mismo sofá.


    —¡Cuánto te vas tú?


    —Mañana, tengo juicios. Toma mi número de teléfono y dame el tuyo si quieres.


    E intercambiaron los teléfonos y en ese momento supo, que ahora tenía dos problemas que tenía que contarle a Elsa.


    Y que ir a Helena le había traído más problemas de los que había llevado. O no tenía por qué hacerlo. Pero no hacerlo suponía que Elsa podía enterarse en cualquier momento y entonces no se lo perdonaría. La conocía.


    En ese momento se quedó mirando a Rebeca y ella se acercó a él y puso sus labios con sabor a café en los de Adam y éste, aunque sorprendido reconoció sus labios en el que anduvo de adolescente. Rebeca estaba preciosa y él llevaba un tiempo sin sexo, desde la boda de Ernest en el que había esto enfadado con Elsa. Y solo pensó en que hablaría con ella tras su visita. Aún no tenían compromiso o eso quiso engañarse.


    Y metió la lengua en su boca, recordando aquellos momentos y quiso saber cómo sería ahora, casi doce años después. E hicieron el amor en el sofá. El cuerpo de Rebeca, le era conocido y el sexo… el sexo tan bueno como con Elsa. Y oía el teléfono de fondo y sabía que era ella, pero él siguió haciéndole el amor a Rebeca.


    Cuando acabaron, él la abrazó. Puso las manos en su frente, silencioso y callado.


    —¿Sales con alguien allí? Te has quedado callado Adam.


    —Sí y no.


    Y le conto su historia con Elsa.


    —Entonces no sales con ella hasta que no habléis. Esa chica tiene razón y no la conozco, tu madre es digamos difícil. Al menos yo le gusto.


    —Sí, pero ahora tengo un gran problema Rebeca.


    —Adam, ha sido muy especial recordar nuestro pasado, y aunque me gustas mucho, nunca te olvidé. Siempre te tendré en mi corazón, pero si estás enamorado de esa chica, yo no quiero romper nada.


    —No vas a romper nada, porque estaba roto. Solo tenemos una conversación pendiente. Pero me siento infiel.


    —Supongo que sí. ¿La quieres?


    —Estaba loco por ella, sí, el sexo era muy especial, pero ahora que nos hemos encontrado, ¡joder estoy hecho un lío! Me encantas. Es como si el tiempo se hubiese detenido y hubiésemos vuelto al pasado, donde lo dejamos… Ahora mismo estoy muy bien contigo y le volvió a hacer el amor una y otra vez, esa noche hasta la madrugada.


    —¿Y ahora qué va a pasar Adam?


    —Le diré que lo mío con ella por mi madre no podrá ser.


    —Se enterará de todas formas de que iré allí.


    —Y esta vez no te dejaré.


    —No hagas planes. Quiero que hables con ella, si no la dejas, no pasa nada.


    —Sabré lo que hacer. No te preocupes, llámame cuando llegues Rebeca. Iré a por ti al aeropuerto


    —Quizá mañana o pasado.


    —Si alquilas el apartamento de Ernest, voy a por ti y te ayudo.


    —Si quieres…


    —Me alegro haberte encontrado, a pesar de mi madre.


    —Y a mí Adam. Esto ha significado mucho para mí.


    —Y para mí también. Quizá el haber venido me haya abierto los ojos.


    Y ella lo abrazó fuerte antes de irse, sin pedirle nada. Y él supo que era una mujer especial, como Elsa. Pero de Rebeca supo que estaba enamorado y de Elsa… había sido una mujer especial que había pasado acaso dos meses por su vida. Tenía que ser sincero con ella, se lo merecía.


    ¿Y ahora qué hacía? Iba pensando por la calle. Se sentía como Ernest, un cabrón infiel. El único que se salvaba de momento, era Víctor con las chicas. Iba a tener a Rebeca a su lado. El primer amor de su vida. Le había sido infiel a Elsa, así se sentía y no podía mentirle, no se lo merecía. Le diría la verdad, aunque fuese dura. Sabía cómo era Elsa y que iba a llorar, lo suyo. Y se sentía tan culpable…


    


    Cuando llego a su casa, era casi de madrugada, aun así, en cuanto su madre oyó la puerta salió a ver a su hijo.


    —¿Qué tal hijo? ¿verdad que está preciosa Rebeca? está maravillosa y se va a Nueva York.


    —Sí, ya le he dicho que puede conseguir un apartamento, el de Ernest está vacío. Si no lo han alquilado aún, puede quedarse allí. Él se ha cambiado.


    —Estará contigo en tu edifico, ¡qué alegría!


    —Mamá tenemos que hablar.


    —Dime hijo.


    —No me busques novia. No te metas en mi vida amorosa.


    —Hijo, pero si lo que quiero es que seas feliz. Además, mira a qué horas vienes, no creo que solo hayas hablado con tu primer amor.


    —¡Joder mamá!


    —Te has acostado con ella, lo sabía, es preciosa, una buena chica para ti y vienes feliz. Te lo noto.


    —Lo soy, os quiero, pero tienes que cambiar tu comportamiento en ese sentido y te lo digo en serio mamá.


    Y su madre lloraba.


    Es la peor Navidad de mi vida.


    —Mamá, te quiero, pero no puedes hacer eso ¿qué haces?, tengo casi 30 años, ¿lo entiendes?


    —Lo siento hijo, yo solo quiero tu felicidad.


    —Soy feliz mama, el resto yo me lo buscaré, ¿prométemelo?


    —Te lo prometo, si es lo que quieres… —. Pero ya sabía que su plan había dado resultado. Y se había salido con la suya. Era feliz, nada de las perores Navidades, eran las mejores, por fin había conseguido que su hijo se acostar con la mujer que le había elegido y con ella iba a ser feliz. Nadie mejor que ella conocía a su hijo.


    


    Al día siguiente Adam iba nervioso en el avión. Quería encontrar la forma de hablar con Elsa y hacerle el menor daño posible. Porque había tomado la decisión de salir con Rebeca de nuevo. Iba a darse una nueva oportunidad a su primer amor.


    Elsa era la locura y con ella había tenido un sexo loco y apasionado y con Rebeca era intenso y era ¿amor?


    Solo había estado una noche con ella, no la conocía como antes, era arriesgarse, pero lo haría, se lo debía, lo merecía y a él le encantó. Siempre le había gustado Rebeca a pesar de los años que no se habían visto.


    


    Había tomado ya su decisión, además, era esa la mujer, a que quería su madre para colmo, se iba a salir con la suya, al menos por ese lado las cosas iban a ser serenas y estar bien.


    En cuanto llegó a Nueva York, subió al apartamento de Víctor. Afortunadamente estaba allí.


    —¿Ya has vuelto? ¡qué rápido!


    —Pues claro si mañana trabajamos.


    —¿Qué pasa?


    —Tengo un dilema Víctor.


    —¿Amoroso? ¿Otra vez Elsa?


    —Si solo fuese Elsa…


    —¿Entonces? ¿Quieres una cerveza?


    —Sí la necesito.


    Y Víctor sacó dos cervezas del frigorífico y le pasó una. Se sentaron en el sofá.


    —Te escucho.


    —Mi madre me tenía preparada en la cena a Rebeca.


    —¿A Rebeca la del instituto? ¿Tu primera chica?


    —La misma, es preciosa, alta, preciosa, un bombón, una modelo, elegante. No la reconocerías ahora. Sus padres murieron en un accidente hace unos años y vive sola y mañana se vendrá quizá al apartamento de Ernest. Si no está alquilado.


    —No está alquilado aún que yo sepa. Pero… En serio, vamos a ver, Adam, ¿cómo le ofreces un apartamento a tu lado?


    Y Adam, miró hacia abajo.


    —Te has acostado con ella…


    —¿Te has acostado con ella? ¡Joder, Adam! Ibas a solucionar el tema con tu madre para salir con Elsa, pero cómo…


    —Sí, anoche, y no una sola vez. Y supe que no la había olvidado, y que Elsa ha sido una chica especial, pero que quiero a Rebeca.


    —¡Joder tío! ¿Y Elsa?


    —Hablaré con ella, la dejaré, es un hecho que el choque con mi madre va a continuar y no quiero problemas, y ella ya me lo ha advertido, que tampoco saldría conmigo si no le paraba los pies a mi madre, lo sé, no me dejará ninguna en paz.


    —Pero precisamente has ido para ello.


    —Sí, pero ha surgido Rebeca.


    —Bueno, entonces lo tienes claro, dejarás a Elsa.


    —Sí, hablaré con ella.


    —¿Le dirás que es por su madre?


    —No, no voy a mentirle, le diré la verdad.


    —¡Joder tío! Elsa me gustaba tanto para ti. Si has estado tonto con ella.


    —Y me gusta, pero hasta la boda de Ernest. Desde entonces no hemos hablado hasta el otro día. Me dijo que hablaríamos cuando volviera de Montana, y eso pienso hacer, contarle la verdad.


    —Pues suerte, amigo.


    —Estoy hecho un lío, pero voy a elegir a Rebeca, con Elsa hace casi dos meses que lo dejamos y con Rebeca estuve anoche y además conozco a Elsa, no me lo va a perdonar, ni lo de rebeca ni lo de mi madre y vamos a estar erre que erre hasta dejarlo. Elsa no es una mujer que cede fácilmente.


    —Tu madre tampoco que digamos. Tú verás qué haces. Aunque ya lo tienes claro.


    —¿Cómo te va con Judit?


    —Estupendamente, es perfecta.


    —¿Y Ernest qué tal?


    —Solo, no quiere hablar con Alicia, después de lo que le hizo. Y se va a vivir encima de su casa. Nos estamos volviendo locos. Nunca debió casarse con ella, No sé por qué no se lo pidió a Valeria.


    —Yo tampoco lo sé. Bastante tengo con lo mío. Bueno, me voy, mañana por la tarde quiero hablar con Elsa, y por la noche recoger a Rebeca, va a vivir en la casa de Ernest Me ha mandado un mensaje ahora mismo, lo ha alquilado. —Mirando el móvil


    —Que va a vivir cerca. Lo que faltaba.


    —Bueno te dejo, voy a deshacer la maleta y preparar las cosas para mañana.


    


    Esa noche le mandó un mensaje a Elsa diciéndole que la esperaría al salir del trabajo y hablarían y a Elsa no le dio buena espina. Sabía que las cosas no iban a ir por buen camino. Si fuesen por buen camino iría a su casa, y eso no era lo que pretendía Adam, sino quedar en una cafetería y despedirse, y ella tonta no era.


    Pero bueno, ya llevaban dos meses sin salir, tampoco iba a morirse de pena, menos de dos saliendo y dos sin salir era un récord, con Fernando estuvo tres años.


    Los hombres y ella no se llevaban bien, así es que no esperaba nada bueno. Bueno ya se enteraría al día siguiente, seguro que se pondría de parte de su madre. Ya ella en su fuero interno lo sabía. Que no se esperara Adam que ella iba a llorar ni nada, y habían pasado dos meses que no se acostaban, así que no le pillaba desprevenida. No era Adam imprescindible en su vida. Había cambiado en la boda de Ernest y ella no iba a estar en un tira y afloja entre su madre y él, ni loca.


    


    Al día siguiente, Rebeca le mandó un mensaje que llegaba a las ocho de la noche. Así que tenía tiempo de hablar tranquilo con Elsa y después ir a recogerla al aeropuerto.


    Y a las tres la estaba esperando en la puerta de la perfumería a que saliera.


    —¡Hola Elsa! —y le dio dos besos, mala señal.


    —¡Hola Adam! ¿qué tal Montana?


    —Bien, ha sido muy corto el viaje, pero bien. ¿Tomamos café y hablamos?


    —Pues claro a eso has venido.


    —Venga busquemos una cafetería.


    —Como quieras.


    —¿Qué tal tu madre?


    —Como siempre. Buscándome novia.


    —¿Y te la ha encontrado?


    —¿Entramos en esta?


    —Me da igual, esta está bien, —dijo Elsa refiriéndose a la cafetería.


    —Y se sentaron en una mesa al lado de la ventana, pidieron un café y ella un trozo de tarta, iba a necesitar azúcar.


    —¿Vas a comer tarta?


    —Me apetece. Sé que voy a necesitarla esta tarde —y lo miró a los ojos y Adam le retiro la mirada.


    —Bueno, me decías que lo había intentado.


    —Sí, trajo a casa mi primera novia del instituto.


    —¿Ah sí?, estupendo y…


    —Fuimos vírgenes los dos la primera vez.


    —Ahórrame los detalles y ve al grano Adam, tengo cosas que hacer.


    —No tienes nada que hacer.


    —Descansar, andar y hacer mi comida. Ha sido un día largo.


    —Se llama Rebeca y viene esta noche al piso de Ernest. Es abogada y trabaja en un bufete. El lunes empieza.


    —¿Cerca del vuestro?


    —Sí.


    —¡Aja! —y de dio un bocado a la tarta.


    —Elsa…


    —Y qué pasa ¿has recordado viejos tiempos?


    —Elsa…


    —¿Me tomas por tonta?


    —No, eres una mujer muy inteligente.


    —Pues cuando termines el café, puedes dejarme que me coma la tarta tranquila.


    —Pero no hemos hablado.


    —Sí, fuiste a tu casa y te acostaste con la novia del instituto y vas a recogerla esta noche y vas a salir con ella, está en tu bloque.


    —¿Cómo?…


    —Yo pago el café Adam. Ha sido un placer conocerte.


    —Pero no quiero quedar así Elsa.


    — Si quieres perdón, vete al cura. ¿Quieres que me quede compungida llorando por un tío al que me he tirado apenas dos meses? Mira Adam eres bueno en la cama, pero supongo que no serás el único. Así que sé feliz con la novia que tu madre te ha preparado. En realidad, me quitas una carga de encima.


    —¡Está bien!, si no quieres hablar más…— y se levantó.


    —No, no quiero, que te vaya bien.


    —Yo pago el café.


    —Si te empeñas…


    


    Y cuando salió, a ella se le salieron un par de lágrimas. Vaya solución. Va a hablar con su madre y se trae la novia que su madre le prepara. Ella ya lo sabía. Que esa batalla la tenía perdida antes de que él fuese a Montana. Lo que no entendía era cómo después de dos meses va a su casa a buscarla, porque la echa de menos, para salir de nuevo juntos y al día siguiente se acuesta con otra. Y no otra cualquiera.


    Sacó un pañuelo del bolso y cuando levantó la cabeza, se encontró un hombre moreno, de ojos azules preciosos, como diamantes, alto y con un traje de chaqueta azul que le quedaba como un guante, parecía alto por cómo ocupó la silla.


    —Espero que esas lágrimas no sean por amor…—le dijo.


    —No, no es por eso.


    —Lo he visto al salir, lo siento. Estaba tomando café en la barra. Y te he visto, No merece la pena mujer. Si te molesto me voy.


    —No, no me molestas, siento que me vieras llorar.


    —No demasiado, solo dos lágrimas. No es mucho por un amor que se va.


    —No era un amor.


    —¡Ah! entonces esa es la razón de solo dos lágrimas.


    Y le ofreció la mano.


    —Alfred, encantado de conocerte.


    —Elsa, encantada y siento que me hayas conocido en esta situación.


    —No pasa nada mujer. ¿Está buena la tarta?


    —Inmejorable.


    —Espera, voy a pedirme un trozo, no hay nada que se cure con un poco de azúcar.


    Y cuando lo vio levantarse hasta sonrió. Era alto y bien formado. Seguro que hacía ejercicio. Le encantaba su pelo moreno lago largo por el cuello y sus ojos azules, una nariz recta y una sonrisa preciosa. Lástima que la viera en esa situación. Seguro que le había dado pena.


    Y cuando volvió…


    —Vamos a ver qué tal está esto.


    Elsa sonrió.


    —Ummm. Estupenda, venga cómete eso —señalándole su tarta.


    Y ella le dio un bocado a otro trocito.


    —¿Y a qué te dedicas Elsa?


    —Trabajo en la perfumería de más abajo LOOK PERFUM. Soy la Directora de Recursos Humanos.


    —¡Vaya nada más y nada menos! ¿y tu acento?


    —Español.


    —Estuve allí en Málaga el año pasado, en Marbella de vacaciones.


    —Sí, hay mucha marcha allí.


    —Y buenos barcos.


    —¿Te gustan los barcos?


    —Sí, me gustan, pero no están a mi alcance ahora mismo. Tampoco es un sueño.


    —¿Y tú a qué te dedicas?


    —Tengo un gabinete de arquitectos, ahí enfrente —y le señaló.


    —¿Eres arquitecto?


    —Soy el jefe, es mi gabinete, sí.


    —¿Cuánta gente tienes trabajando para ti?


    —50 entre todo el personal.


    —Es grande entonces.


    —Bueno, no está mal, Y vivo arriba, en el ático.


    —Dios mío miró hacia arriba. ¡Qué vértigo!


    —¿Te da vértigo?


    —Sí, no podría vivir en un sitio tan alto.


    —Bueno mujer ¿y ese chico?


    —Abogado, nos dejamos hace dos meses, no sé por qué vino antes de ayer a mi casa después de dos meses sin salir.


    —Solo me queda una hora, así que me encantan las historias.


    Y a ella se le desató la lengua. Tenía necesidad de hablar con alguien.


    —¡Vaya historia! Pero vamos solo has estado con ese hombre apenas dos meses…


    —Sí, exacto.


    —Eso no es nada mujer.


    —Lo sé, fue bueno.


    —¿Sexualmente?


    —También, —lo miró riéndose.


    —¿Y tú qué me cuentas?


    —Pues la última, nos dejamos hace seis meses. Y antes de ella unas cuantas, tengo 32 años, no he sido un santo, pero no he mentido a ninguna.


    —Ni yo, odio la mentira.


    —¿Y él te ha mentido?


    —No, nunca, al menos eso tiene a su favor. Es buena persona, pero ya te he contado, su madre…


    —Su madre lo conoce bien y lo manipula, y desde Montana, ¡qué cosas!


    —Tú eres de aquí, de Nueva York.


    —Sí, de aquí de Manhattan, toda mi vida he vivido aquí. Tengo dos hermanos, pero están en Boston. Mi padre nos dejó el bufete, era un buen arquitecto, pero se ha jubilado, hace apenas un año y yo se lo he comprado a mis hermanos. Ninguno es arquitecto, aún se lo estoy pagando. Le doy en enero parte de los beneficios a cada uno. En tres años, espero que sea mío.


    —Me alegro ¿y qué hacéis?


    —De todo, desde puentes en algún pueblo de otro estado, casitas, bloques, reformas, hoteles, parques, nada se nos resiste. Tengo arquitectos para todo.


    —Me alegro por ti.


    —Bueno española, me queda una hora de trabajo, ¿quieres que tomemos café mañana?


    —Me encantaría.


    —¿Quedamos aquí a la misma hora?


    —Vale, ¿móviles?


    —Vale —e intercambiaron los móviles.


    —Te veo mañana guapa.


    —Adiós.


    Y ella salió después de ese Alfred que al menos le había hecho pasar un ratito agradable. La había visto hablar con Adam y luego sus lágrimas.


    Pero no lloraría por él cuando dos días antes le había dicho que siguieran juntos, que estaba loco por ella e iba a solucionar el tema de su madre, lástima que solucionara un tema del pasado…


    Tenía que olvidarlo. Debía reconocer que había tenido buenos momentos con Adam, pero también que no iba a luchar en una familia porque la quisiera. O la querían o no la querían. No tenía que cambiar en nada.


    Cuando llegó a casa, pasó por casa de sus hermanas y les contó el tema con Adam.


    —¡Vaya! Estoy temblando —dijo Judit—, solo queda un vaquero y es el mío.


    —Bueno, ya se irán solucionando las cosas. No os preocupéis, —le dijo Judit—, a rey muerto, rey puesto.


    Y Elsa no se iba a quedar más en casa como su hermana Alicia que no le apetecía, esperar a Ernest, que era el más mujeriego de todos. Ella iba a salir. Ahora sí que iba a salir, sola o acompañada.


    


    Al día siguiente al salir la estaba esperando Alfred en la puerta de la cafetería y ella le lanzó una sonrisa preciosa.


    —¡Hola encanto!


    El encanto era ese moreno que estaba para comérselo —se dijo ella y la había esperado. Ella creía que eso no iba a tener cita ni nada. Que se lo había dicho por decir, que el día anterior había sido una de esas cosas que se dicen. Pero estaba encantada de verlo.


    —¿Siempre llevas trajes azules, y corbatas azules?


    —Para que hagan juego con mis ojos.


    —¡Que presumido!


    —Mujer, utilizo otros colores, pero el azul es mi preferido.


    —¡Estás muy bien!


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Tú estás guapísima. Eres más pequeña de lo que me parecido ayer.


    —Sí hijo, nací así y no he crecido.


    —Me gustan pequeñas y manejables y lloronas.


    —Muy gracioso. Pues soy difícil de manejar.


    —Mejor, una pantera.


    —¡Vaya! ¡qué gracioso estás esta tarde!


    —Mujer quiero animarte por lo de tu novio.


    —No era mi novio, solo fueron dos meses.


    —Mejor. Así se te olvida antes.


    —¿Tomamos tarta hoy?, —dijo entrando.


    —Mejor una vez a la semana, si me como un trozo a diario, me pongo como una foca.


    —Café entonces. Vamos a sentarnos.


    —¿Hoy ya has terminado?


    —Sí, ¿lo dices por el maletín?


    —Si


    —Pues sí, hoy he acabado ya, estoy mareado. Estamos con un proyecto y el cliente me tiene frito, quiere que lo trate yo. Y tengo buena gente. Pero es testarudo.


    —¿Qué quiere que le hagas?


    —Una casa grande en Coney Island en Brooklyn.


    —¡Qué bonita!


    —En primera línea de playa enorme y con todo lo mejor, materiales, etc.


    —¿Y tienes que hacerle el plano?


    —Sí, ha comprado dos casas y quiere hacer una, o sea todo fuera y empezar de nuevo.


    —Si eres bueno… Lo harás bien.


    —¿En qué?


    —¡Qué tonto!


    —En hacer planos y casas.


    —Lo soy. Soy un buen arquitecto. Ahora, si me preguntas en…


    —No te voy a preguntar eso.


    —¿Prefieres comprobarlo? —. Y ella se rio.


    —Pero si ni te conozco.


    —Te voy a enseñar mi gabinete en cuanto tomemos el café y me puedes buscar por internet. venga mira, Alfred Harter, mi carné.


    —¡Pero qué bobo eres!


    —De todas formas, te lo voy a enseñar y mi ático.


    —Las alturas.


    —Te sujeto.


    —Bueno, pero no mucho rato.


    —¿Qué tienes que hacer?


    —Pues andar un rato, después del trabajo, media hora para allá y media hora para mi casa.


    —No está mal yo voy a gym temprano, pero tengo piscina en casa y gym. No tengo que salir a ningún sitio.


    —Pero ¿cómo es de grande?


    —Unos 700 metros cuadrados para mí solo.


    —Eso es una barbaridad, mi apartamento tiene 100 y me parece exagerado.


    —Me invitas el fin de semana que viene.


    —¿Por qué?


    —Porque vamos a bailar y a tomar una copa el viernes ¿quieres?


    —Sí, me apetece.


    —Así se hace, nada de quedarse en casa llorando.


    —No pienso llorar.


    —Solo dos lágrimas.


    —Y me sobra una. Y Alfred se reía.


    —Venga, vamos a ver mi estudio.


    Y se la llevó por las tres plantas que ocupaba su estudio de arquitectura y le enseñó todo. Solo estaba el guardia de noche que los saludó.


    —Y este es mi despacho.


    —¡Dios mío esto es enorme!


    —Sí, me gustan los espacios enormes para trabajar.


    —Debo tener, al menos dos mesas de diseño y una de despacho. Baño, un vestidor, y una pequeña cocina para comer.


    —¡Qué bonito! Me gusta el blanco y negro, mi casa está decorada en blanco y negro y algunas tonalidades de gris.


    —Pues verás cuando te enseñe mi ático, te vas a caer de espaldas.


    —Espero que no, el edificio es demasiado alto.


    —¡Qué guasona!


    La verdad es que eso es una maravilla, con gym, piscina, no demasiado grande, dos plantas y tenía otro despacho igual de grande que en su estudio. Tres dormitorios, el vestidor, era enorme con…


    —¿Cuántos trajes tienes?


    —Unos 150 o así. Algunos de invierno y camisas no las he contado, ni las corbatas.


    —Eres el hombre más exagerado que conozco.


    —¡Dios mío! ¿has comprado una zapatería? —Alfred se reía.


    —Me gusta la ropa.


    —¿Y los coches?


    —También tengo dos, un monovolumen para el trabajo y un Lexus.


    —Pero hombre si le debes a tus hermanos su parte.


    —Se la doy a primeros de año, lo que está pactado y cumplo.


    —¡Dios mío! que locura, cuando veas mi apartamento vas a pensar que soy una pobretona


    —¿Es comprado?


    —Es alquilado.


    —¿Pagas este alquiler?


    —Junto con el bufete.


    —¿No es comprado?


    —No, espero ir comprando en cuanto pague a mis hermanos.


    —Bueno, me voy. Es precioso todo Alfred, me ha encantado. Pero creo que estás un poco loco con el ático.


    —Anda. Te acompaño.


    —No hace falta de verdad, si estoy a dos manzanas...


    —¿Tan cerca?


    —Sí.


    —Bueno si no quieres me mandas un mensaje.


    —Sí, pero vengo de vuelta para andar.


    —¿Nos vemos el viernes? esta semana no puedo por la tarde tomar el café, tengo que ir a Brooklyn.


    —Vale.


    —Te llamo el viernes y quedamos, cenamos y vamos a tomar una copa. ¿Te gusta la idea?


    —Me encanta.


    —Bueno, te llamo y te recojo, así me enseñas tu casa.


    —¡Está bien! te mandaré la dirección en un mensaje.


    —Hasta el viernes.


    —¿No se te olvida algo? —le dijo Alfred.


    —No, llevo el bolso que es lo único que he traído.


    


    Y la cogió por la cintura y la besó. Fue un beso húmedo y delicioso. Ahondó y se hizo pasional y ella sintió dolor en su sexo.


    Cuando la soltó, le dijo nos vemos Elsa preciosa, el viernes.


    —Adiós y se fue con ganas de más. Pero ese hombre debía llevar sus tiempos.


    Pero le había encantado. Y si quería salir con ella, ella no iba a decir que no a ese partidazo, aunque lo tuviese todo alquilado. Estaba un poco loco.


    Era tan guapo y esos ojos y el pelo un tanto largo, le daban un aire un tanto salvaje que le gustaba y quería saber cómo era en la cama.


    ¡Vaya si estaba dispuesta!


    Llevaba dos meses sin sexo y le apetecía. Adam le había abierto su caja de pandora y ella tenía necesidad de sexo. Y con quien mejor.


    Aunque no le diría nada a sus hermanas. Acaba de terminar con Adam y quería ver cómo le iba con Alfred antes de decirles nada, quería al menos conocerlo un poco para saber cómo era, quién era y como se fiaba poco de los hombres, saber si era un hombre honrado, aparte de simpático y gracioso. Mira Adam, y por dónde le había salido en menos de dos meses. Y no quería que eso le pasara de nuevo ni por asomo.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    Tenía ganas de que la semana pasara rápida y salir el viernes con Alfred, aunque este la llamaba todas las noches y le hacía reír con sus tonterías.


    El viernes no hizo ejercicio, Alfred iba air a recogerla a las ocho, ya se lo dijo a sus hermanas a pesar de que no iba a contárselo, pero como iba a salir y eran preguntonas tuvo que contarle lo de Alfred, y estas, se alegraron de que saliera con otro chico.


    Se metió en la bañera a conciencia a perfumarse y estuvo dos horas arreglándose, se puso uno de los vestidos cortos y escotados y el abrigo y una bufanda, medias y unas botas altas por encima de la rodilla. Estaba preciosa de negro.


    Cuando llamó a la puerta Alfred, se quedó parado.


    —¡Dios mío qué guapa estás!, este no es el traje de señoritinga.


    —No, se rio ella, es el traje de los domingos.


    —Pues me encanta el traje de los domingos pequeña y la besó y ella le echó los brazos al cuello.


    —Esto se va a hacer…


    —Me gustaría, a no ser que no te guste que te bese.


    —Me gusta que me beses.


    —Bueno, entonces probemos de nuevo. Y la beso de nuevo.


    —¡Qué guapa eres joder!


    —Tú tampoco estás mal.


    —Me encanta tu cuerpo.


    —Y a mí el tuyo.


    —No me has visto desnudo.


    —No me pongas nerviosa.


    —No te pongo, venga ponte el abrigo que tenemos reservado restaurante.


    Y ella se puso los guantes. El abrigo y la bufanda y salieron al frio invierno.


    Tomaron un taxi.


    —¿Y tu coche?


    —Mejor un taxi, el coche tengo que aparcarlo y de noche no me gusta, pero te llevaré algún día fuera.


    —Vale.


    Y entraron en el restaurante y el camarero les sirvió en un rinconcito íntimo y acogedor.


    —Me gusta este restaurante, la comida es deliciosa.


    —Me gusta porque es pequeño y no ese tipo de restaurantes agobiantes.


    —Tenemos los mismos gustos, Alfred. ¿Y tus padres?


    —En Boston con mis hermanos. Se han mudado allí.


    —Sí, se jubilaron, soy el menor de todos y tienen nietos, así que vendieron el piso y se compraron uno cerca de mis hermanos y allí andan cuidando nietos.


    —No podrán cuidarte a tus hijos, en ese caso.


    —Si tengo, será solo uno.


    —¿En serio?


    —Sí ¿por qué?


    —Eso mismo pienso yo, con uno es suficiente. ¿Nos casamos?


    —Dame tiempo —y ella se reía.


    —¿Quieres casarte?


    —Cuando pague a mis hermanos, el resto lo puedo ir pagando conforme pase el tiempo.


    —¿Les debes mucho?, perdona si es una pregunta indiscreta.


    —No, bueno, les debo en total tres millones en tres años a los dos. Uno y medio a cada uno.


    —No es tanto si ganas bien.


    —No, no es tanto si tenemos trabajo.


    —¿Y qué te cuesta el ático?


    —20.000 dólares.


    —¿Y los tres pisos de la empresa?


    —La compra no le he preguntado, eso se sale ahora mismo de madre, andarán por seis millones cada planta o más, peor el alquiler son casi 50.000 dólares al mes.


    —Pero Alfred, si vivieras en un apartamento más pequeño ahorrarías una gran cantidad, ¿para qué quieres un lugar tan grande para ti solo?


    —Creo que tienes razón, soy un tanto loco. Creo que me buscaré algo más pequeño.


    —Puedes ahorrar la mitad la mitad de la mitad. Al cabo del año es un buen dinero. Eres un exagerado.


    —Tienes razón, lo pensaré. Te voy a nombrar mi contable.


    —Te vendría bien un contable como yo. Soy ahorradora.


    —Bueno, hablemos de otra cosa, si hablo de los millones que quiero juntar y tener mi empresa me pongo malo.


    —¿No necesitas un contable y una directora de Recursos Humanos?


    —¿Quieres venirte a mi empresa?


    —Si me pagas 10.000 dólares, me lo pienso y cuidaré bien de tu economía.


    —Pues no creas, a la gestoría le pago una pasta al mes para las nóminas.


    —Pues ya sabes. Por la tarde no tengo nada que hacer. Te puedo trabajar desde casa las nóminas y demás y te cobraré poco.


    —Hablaremos de eso pequeña, en serio. ¿Me vas a ahorrar dinero?


    —Por supuesto que sí.


    —Hablaremos un día.


    —Cuando quieras.


    —¿Quieres café?


    —No, con el postre tengo.


    —Pues nos vamos a tomar una copa.


    —Sí, vamos a la avenida y así después vamos andando a casa.


    —Perfecto.


    Y pararon justo en el local donde iba con los vaqueros.


    —¿Qué pasa?


    —Aquí venía con Adam, el marido desaparecido de mi hermana y el novio de la pequeña.


    —Bueno, nosotros no tenemos miedo a nadie. Nos gusta el local y nos gusta la música y vamos a bailar y a tomar una copa. Si nos ven, peor para ellos, vas con un tío bueno de ojos azules.


    —Estás tan loco…


    Y la cogió de la mano y tiro de ella.


    Espero que no estén.


    Pero no tuvo esa suerte. Allí estaba Ernest y su hermana Judit, con Víctor y Adam con la que debía ser Rebeca.


    Su hermana que la vio fue a abrazarla y los invitó a su asiento.


    —Nos vamos Alfred.


    —Venga, no seas médica, que te vean feliz, sobre todo ese tonto. Vamos a pedir antes y vamos a sentarnos con ellos.


    —Alfred…


    —Dime cielo.


    Y le dio un beso en la boca que Adam vio de lejos y que no le gustó nada.


    —Se había olvidado bien pronto.


    —¡Hola dijo Elsa!, os presentó a Alfred, es arquitecto.


    —Todos le dieron la mano y él al resto.


    Le echó el brazo por encima a Elsa y la besó.


    Su hermana la miraba riéndose.


    —¡Qué guapo eres! mi hermana ha tenido suerte contigo —le dijo Judit.


    —Gracias ¿eres la menor?


    —Sí, te presentaremos a Alicia cuando vayas a nuestros apartamentos.


    —Quizá mañana, aunque tengo intención de ir esta noche a acompañar a tu hermana.


    —Me gustas.


    Y Alfred se reía.


    —¡Eh! —dijo Víctor— Deja de ligotear.


    —¿Estáis saliendo?


    —Hemos salido sí —dijo.


    —¿Qué tal Elsa? —le dijo Adam.


    —Muy bien, contenta ¿y tú?


    —Bien. Rebeca es muy guapa, hacéis muy buena pareja.


    —Sí hacen muy buena pareja y nosotros también. Si me perdonáis, me llevo a este bombón a bailar —dijo Alfred.


    —Ernest y Víctor se dieron cuenta al ver la cara que tenía Adam, que hasta Rebeca se dio cuenta.


    —¿Era la chica con la que salías?


    —Sí, es ella.


    —¿Estás celoso?


    —¿Cómo voy a estar celoso? estoy contigo, eso no tiene nada que ver Adam, aún te sigue gustando


    —Me gusta, ni lo niego, es una mujer que me gusta, hace dos meses estábamos juntos, pero ahora estamos juntos nosotros, no.


    —Sí, estamos juntos.


    —Vamos no te pongas triste.


    —No me pongo, pero supo que aún le gustaba la tal Elsa y que estaba celoso.


    Elsa se lo pasó bien bailando con Alfred, la besaba de vez en cuando y ella le echaba las manos al cuello y sentía su sexo en su vientre.


    —Te estás excitando.


    —Mujer no seas tan directa y sincera, pues claro, eres un bomboncito y me pones mucho. Desde que te vi en el bar llorando, ¡joder!, le hubiese dado dos puñetazos a ese creído.


    —No hace falta.


    —Soy un tipo serio Elsa.


    —Ya lo veo.


    —Te lo digo en serio.


    —Me lo creo, de verdad, aunque me gusten las bromas.


    —Quiero hacerte el amor esta noche.


    —Sí.


    —Sí, así como así.


    —Así como así no, me gustas mucho y si no te viera serio no lo haría, porque quiero tener sexo y quiero hacerlo contigo.


    —¡Joder mujer! nunca he conocido a nadie como tú.


    —¿Como soy?


    —Brutalmente sincera y eso me pone para conocerte, quiero saber cómo eres en la intimidad.


    —Quizá te defraude.


    —Difícilmente, o quizá te defraude a ti, ese hombre dejó el listón alto.


    —No te voy a mentir.


    —Joder ¿ves? ya me pones nervioso. Tengo competencia y eso para un hombre como yo…


    —No seas machista, bobo. Eres como eres, no soy ninguna loba del sexo, así que también tengo miedo, no sé con qué mujeres has estado.


    —Viéndolo así. Volvamos, nos tomamos la copa y comprobamos eso.


    —Sí loco


    —¿En tu casa o en la mía?


    —En la mía. —dijo ella.


    —Vale, venga.


    Y se tomaron la copa charlando con el resto. Él la cogió de la mano y se levantaron.


    Adam sabía que se la llevaba y no podía evitar los celos y la rabia.


    


    Salieron a la calle y fueron dando un paseo hasta la casa de Elsa de la mano.


    —Es bonita la fachada —dijo Alfred—. No me di cuenta cuando vine a por ti.


    —Sí, no esperes que sea el apartamento como el tuyo, solo tiene 100 metros cuadrados y dos dormitorios y un despacho grande, pero no como el tuyo, antes no lo viste, sino el salón. Ahora te lo enseño. Apenas utilizo el despacho, no me dejan traer a casa el trabajo.


    —¿Pero es grande? —Y cuando abrió la puerta, él miró curioso— ¡Qué bonita y elegante! ¿Mujer y es tuya?


    —Sí, del todo.


    —¿Tienes hipoteca?


    —No, mi padre nos dio el dinero para comprarnos cada una uno.


    —¿Qué eres?, ¿ricachona?


    —Bueno, algo tengo. Mi padre tenía un hotel en Cádiz en el sur de España, de cinco estrellas.


    —¿En serio?


    —Si, lo vendió y lo hizo cuatro partes y el bufete de mi madre que era abogada igual.


    —¿Y no tienes novio?


    —No.


    —¿Y no quieres uno guapo alto, arquitecto y de ojos azules? —la iba cogiendo por la cintura.


    —Me lo pones tan fácil…


    Y él se reía mientras se acercaba a su boca.


    —Yo tengo deudas, pero soy un buen partido y en unos años tendré al menos lo de mis hermanos pagado.


    —Eso no me importa. Me gustan los hombres que pagan lo que deben, honrados y me encantan los hombres con relojes en la muñeca —y él, se miró el suyo.


    —Soy tu tipo.


    —Sí, —y se reía,


    La cogió en brazos. Y ella lo guio a la habitación.


    —Eres el tercero y estoy temblando.


    —Bueno, habrá que quitar ese tembleque. Y la dejó en la cama, le subió el vestido y tocó su sexo, le bajó el tanga.


    —¡Dios nena! —y se metió en su sexo, chupándola mientras ella gemía. Alfred era un experto en hacerle eso y ella gimió alto.


    —¡Ah, Dios! —y se corrió en su boca.


    —Pequeña…


    —¡Ah, Dios Alfred!


    Y él se reía, y siguió hacía arriba acariciando sus caderas y le bajó el vestido y miró sus pechos.


    —Me encantan esos pezones que tienes grandes, y esas tetas que tienes, y se afanó en ellas mordiéndolas y ella se retorcía y acariciaba su pelo y le quitaba el cinturón, bajando su cremallera del pantalón y metió la mano dentro, tocándolo por primera vez y recorriendo la distancia de su sexo.


    —¡Joder nena! espera,


    —No quiero, quiero verte desnudo.


    Y él se quitó la ropa y ella el vestido arrugado y el sujetador.


    Y Alfred la tapó con su cuerpo.


    —Déjame verte —dijo ella.


    Y lo vio duro y tieso y grande.


    Y lo tocó.


    —Si me tocas mucho ya verás que hacemos, española.


    Y se puso el preservativo, y encontró su camino entrando en su oscuro deseo. Buscando su alegría y satisfacción y ella lo aceptó como quien acepta lo que necesitaba.


    Y se movieron, y él entrelazaba sus dedos y la poseía como un hombre que sabía qué hacer y pararse cuando debía hacerlo, mordiendo sus pechos y besándola y ella tuvo un orgasmo caliente y blanco y Alfred se unió a ella en esa locura.


    


    Tras unos segundos sobre su cuerpo, se echó a un lado. Y fue al baño.


    Volvió a ella que aún tenía los ojos cerrados.


    —Se me ha dormido.


    Y ella sonrió.


    —Tengo ese efecto en las mujeres.


    —¿Ah sí? se echó en él de lado, poniéndole la pierna en las suya y uno de sus pechos encima del suyo.


    Le acariciaba el pecho


    —¿Qué tal, mi niña?


    —Has estado fabuloso.


    —N es eso, ¿cómo estás tú? lo otro sería demasiado vanidoso.


    —Pues has estado genial.


    —¡Maldita pequeña! y yo estoy genial.


    —Mi cuerpo lo necesitaba. Me gusta cómo haces el amor y me gustas.


    —Tú a mí también mujer. Quería saber qué se siente ahí dentro —y la tocó y ella dio un respingo.


    Y Alfred frotó sus dedos en el sexo de ella. Y Elsa gimió.


    —Al menos me respondes, mi niña.


    —Si me haces eso, seguro.


    —Eres una mujer caliente, te pones húmeda enseguida.


    —¿Es una pregunta?


    —No, es un hecho. No he estado con muchas, pero sé cuándo una lo es.


    —¿Y cuántas calientes has tenido?


    —Creo que contigo dos. Pero tu sobrepasas todos los límites mujer.


    —Me gusta eso, arquitecto presumido.


    —Ahora ¿quién es la vanidosa?


    Y ella se puso encima de él y lo abrazaba.


    —Tienes unos ojos preciosos. Parecen zafiros. Y me gusta el pelo así, largo.


    —Los tuyos son más bonitos, verdes, me encantan.


    Y ella lo besaba con pequeños besos y el en cuello.


    —Para loca o me vas a poner cachondo otra vez.


    —¿Ah no quieres?


    —Sí que quiero y alzó la mano y tomó otro preservativo.


    —Vamos a cabalgar pequeña.


    —¡Oh, Dios Alfred!


    —Sí, Oh Dios, esta noche es nuestra. Y quiero hacerte de todo.


    Y se lo hizo


    Cuando ella bajó a su pene y lo chupó y mordió y lamió, él creía morirse de placer.


    —Por Dios nena, joder, que me gusta, ¡ohhh! sigue, sigue, así así, bufff.


    —Dios, mujer dijo cuando explotó como un volcán ardiente. Su lava caliente quedó en su cuerpo y ella fue a limpiarlo.


    Y se tumbó a su lado.


    —Mujer de Dios, qué aguante tienes pequeña…


    —Pues vete ya a tu casa, le decía ella riendo…


    —No quiero, ¿me vas a dejar quedarme esta noche? me gustaría.


    —Claro que te dejaré, tonto, no pienso dejar que te vayas.


    —El domingo tengo que trabajar en ese proyecto, pero mañana podemos pasarlos juntos si te apetece.


    —Me apetece mucho.


    —En la cama tirados como perros todo el día.


    —Saldremos a desayunar y dar un paseo.


    


    Pero sí, salieron a dar un paseo, fueron al ático de Alfred a por ropa limpia y allí la metió en la ducha. Y ella se reía con él.


    —Ven al jacuzzi, nena, vamos a probarlo, la piscina cuando haga mejor tiempo, pero el jacuzzi está dentro del dormitorio


    Y la desnudó y se metieron dentro e hicieron el amor, un orgasmo vibrante y loco.


    Los preservativos son efectivos al cien por cien en el agua nena.


    —Tomo pastillas anticonceptivas, no te preocupes.


    —¡Ah! me dejas más tranquilo.


    —Ven auqui arquitecto, que vamos a dibujar.


    —Tu cuerpo ya lo puedo dibujar con los ojos cerrados.


    —Tonto.


    —Y esas tetas, tan bonitas, en serio, me encanta y los pezones tan grandes.


    —A mí, me gusta su pene, es bonito —y lo tocaba.


    —Tocona…


    —Más tocón eres tú.


    —Cuando la tenía abrazada de espaldas en el agua, delante de su cuerpo, descansando.


    —Elsa…


    —Ummm…


    —¿Te vas a dormir?


    —No, estoy pensando.


    —¿En qué?


    —En que se está bien contigo aquí.


    —¿Quieres salir el fin de semana que viene?


    —Sí.


    —¿Y el siguiente?


    —También.


    —¿Y hasta marzo?


    —También – se reía ella.


    —¿Y hasta que nos cansemos?


    —Sí.


    —Estás un poco loca mujer, me encantas.


    —Y tú a mí.


    —Si puedo verte alguna noche voy a tu casa, pero este proyecto de Brooklyn me va a ocupar un tiempo, por eso me apena verte solo los fines de semana.


    —No te preocupes. Ando mi hora y estoy pensando en hacer un máster.


    —¿No tienes uno?


    —Sí, pero tengo mucho tiempo libre por las tardes. Y he pensado hacerlo on line,


    —¿De qué?


    —De contabilidad.


    —¿Y no es mejor un par de buenos cursos?


    —Prefiero hacer un máster, hacer un máster te da más caché a la hora de encontrar trabajo y los cursos cuestan una pasta y para gastarme, prefiero el máster. Estoy mirando universidades que lo ofrezcan on line. Luego voy a los exámenes y ya está.


    —Sí, creo que es una buena idea, pero vas a ser demasiado inteligente para este pobre arquitecto.


    —Viendo tu armario nadie diría que eres pobre.


    —¡Qué mala eres conmigo! —y le pellizcaba un pezón.


    —Quieto mi niño.


    — bueno si lo puedes hacer a distancia —y le pellizcaba el otro y metía la mano dentro del agua camino de su sexo.


    —Sí, creo que puedo hacerlo a distancia. La universidad de Harvard creo que tiene.


    —Llama, o te metes en la página. —y seguía moviendo su sexo y ella se iba estremeciendo.


    —Ahora eso sí —le decía bajito en la oreja— un máster ahí, te cuesta más de doscientos mil dólares nena —. Y seguía con ella.


    —Lo sé, tengo para ello— y Elsa, empezó a gemir.


    —Te pongo un anillo en el dedo el próximo fin de semana.


    —¡Ay ,Dios! Alfred si no paras voy a tenerlo.


    —Sí, lo sé —y pellizcaba sus pezones y movía su sexo.


    —¡Oh, madre mía, Alfred, otra vez…


    —Sí, otra vez.


    


    Y así estuvieron hasta marzo, saliendo los fines de semana, sexo y salían y él era gracioso y divertido, jugaban, Alfred era un tío muy juguetón e irónico y congeniaban bastante.


    Empezó a estar de nuevo radiante, se había apuntado a un máster de contabilidad en la universidad de Harvard, y no supo de Adam, sino que seguía saliendo con Rebeca y se habían ido a vivir juntos al apartamento de Adam.


    Víctor y Judit por su parte, seguían tan felices y planeaban una boda para octubre ya que iban a hacer a Víctor socio del bufete, pero no era esta vez como su hermana Alicia con Ernest, sino que era por amor y les daba igual antes que después, casarse. Estaban enamorados y Víctor se vino a vivir con su hermana a su casa.


    Por su parte Ernest y Alicia hablaron y se acostaron una noche, tras tres meses sin hablarse y él volvió a su casa tras esa noche como si Alicia fuese un rollo más y Alicia volvió a sufrir de nuevo. Esta vez más ya que aún estaban casados y él subía sus rollitos a casa y seguía viendo a Valeria. Y en esas circunstancias, ella no podía ser su becaria a diario, le dolía.


    Abrieron un bufete en Boston y ella solicitó plaza.


    En principio iba a estar año y medio, y en tres meses sería abogada. Mientras enseñaría a los becarios. Era mejor estar lejos.


    Y llegó el verano y todas sus hermanas se fueron de vacaciones.


    Alicia no confiaba en Ernest, habían vuelto de nuevo, Ernest dijo que la esperaría ese año y medio.


    Al principio iba a verla a Boston y cuando llegó el verano, espacio los viajes y de nuevo tenía a Valeria. Ernest, volvía una y otra vez a sus rollitos y a Valeria y su hermana Alicia tomó la decisión de divorciarse. Y olvidarse de ese tonto que solo le había dado sufrimientos. Y sobre todo él se fue de su casa de Nueva york, justo arriba con Valeria. No tenía vergüenza.


    Así que Alicia siguió con su vida en Boston y después del verano conocería a un policía, Scott, que sería el amor verdadero de su vida. Y tendría dos hijos con él, una niña y más adelante un hijo.


    


    Ese mismo año por Navidad, después de la boda de su hermana Judit con Víctor, ya estaba Alicia embarazada y feliz y se casó en una boda íntima con Scott.


    E incluso fue generosa con los padres de Scott. Les dio su apartamento y ellos se compraron uno más grande.


    Los padres de Scott eran humildes, como lo había sido Scott y no querían los padres cambiarse, pero ellos lo convencieron de que necesitaban que le cuidaran a la pequeña, y Scott, la tenía en un altar a su Alicia.


    Él no tenía el dinero que ella tenía, pero le daba todo cuanto ganaba para que ella lo administrara, y ella le decía que era tonto, que lo suyo era de él también, que eran una familia. Que no se sintiera inferior, y le costó convencerlo lo suyo, pero se amaban tanto… que ella veía a sus hermanas felices y a ella también y parecía que todo estaba en orden.


    


    Elsa por su parte era feliz don Alfred y ya le estaba durando más meses que Adam, levaban ya casi siete meses saliendo y felices.


    —Preciosa…


    —Dime.


    —¿Cuándo tienes las vacaciones?


    —Puedo cogerlas cuando quiera, agosto sería un buen mes, la gente sale más de la ciudad.


    —¿Vamos juntos a algún sitio?


    —Esperaba que me lo pidieras.


    —Pero no puedo dejar el estudio un mes mi niña.


    —Tampoco yo voy a irme un mes por ahí.


    —¿Dónde vamos?


    —A París.


    —¡Qué romántico!


    —Me gusta, luego buscaos una playa francesa que esté bien y nos quedamos unos días.


    —¡Qué rico estás!


    —Esperaba que me invitaras, tú eres la rica.


    —Muy gracioso.


    —Si ya lo pagamos a medias todo…


    —Pues claro.


    —Quiero decirte algo, nena.


    —Dime.


    —Creo que tienes razón cuando me dices que debo dejar el ático, es demasiado caro.


    —Te lo vengo diciendo desde hace tiempo.


    —¿Quieres que vivamos juntos?


    —¿En serio?


    —Sí, quiero dormir todas las noches contigo, es una locura Elsa y llevamos casi seis meses saliendo y me vuelves loco.


    —Sí quiero y se subió él y lo abrazó.


    —Sí cuando digo que estás loca, cualquier día me tiras mi niña.


    —En mi casa.


    —Elsa tu casa es…


    —Mi casa es suficiente bobo. Tengo un dormitorio con un armario empotrado de pared a pared, para toda tu ropa y un vestidor para ti. Dos cómodas y cuatro mesitas de noche.


    Y el baño tenemos dos y el mío es doble y grande. No seas señorito.


    —¿Y el despacho? necesito las mesas de dibujo.


    —Cabe una mesa de dibujo y otra de despacho y tienes todas mis estanterías. Si falta compramos otra, pero no te hace falta, hombre. Si yo con el máster solo ocupo un poco de espacio.


    —Está bien, todo eso es mío, el resto es del ático. Solo la ropa y el despacho y los dos coches.


    —¿Ves? no tenemos que comprar nada. Y alquilamos una plaza de garaje.


    —Tendré que darte algo.


    —Puedes darme 5000, que es lo que le da Víctor a mi hermana Judit, así ahorrarás la mujer que te limpia, yo ya tengo una, y entra en ese presupuesto, le subimos un par de horas al día o una más y te ahorras 15.000 dólares, tienes una plaza de garaje, aún no me he comprado un coche. Alquilas una para el otro coche que tienes y si yo me lo compro alquilamos otra o la compramos.


    —Eso es un chollo si te tengo.


    —Ahora piensas con la cabeza.


    —¿Y antes con qué pensaba?


    —Y ella lo tocó de broma.


    —Pero mira que eres mala, con eso pienso en ti a todas horas.


    —Así me gusta.


    —Buenos venga, miremos las vacaciones antes.


    Y él dejó el móvil en la mesa.


    —Pues después —y se fue tras ella a la cama.


    Cuando terminaron, se pusieron a ver pasajes y sacaron el viaje, reservaron hoteles y tuvieron sus vacaciones listas.


    —¿Me cambio antes a tu casa, de las vacaciones digo?


    —Creo que deberías y no pagar agosto, pequeño.


    —Pues me cambio este fin de semana.


    —Te ayudaré y nos lo traemos el viernes y el sábado y puedes avisar que te vas.


    —Con eso tendré ahora para las vacaciones.


    —Pues claro mi niño. Y yo también con lo que me des. Tenemos que ahorrar en octubre tenemos boda. Se casa Judit y Víctor.


    —Vamos de boda nena, ya solo faltas tú.


    —No tengo prisa. Mientras estemos juntos.


    —Bueno, será un octubre, para no perder la costumbre. Seguro que te casas ese mes. Es el mes de las hermanas Torres. Espero que se conmigo, me gustaría que siguiéramos tan bien como ahora y tener un hijo contigo. Uno solo.


    —Uno solo. —decía ella riendo.


    —Un varoncito como yo, al que dejarle la empresa.


    — Hay buenas arquitectas.


    —Sabes que me gustan más los niños.


    —Lo sé, eres un poco machista.


    —No es eso y lo sabes.


    —¡Ay mi niño!


    —Déjame, estoy soñando, pero lo primero es quitar en dos años lo que les debo a mis hermanos, con eso me quedaría tranquilo, luego puedo ahorrar para pagar el estudio, está bien situado y me ahorraría un gran alquiler.


    Y cuando nuestro hijo cumpla diez o doce años, podemos comprarnos una casa bonita.


    —Me gusta el apartamento, si tenemos un hijo no vamos a cambiarnos, solo te comprarás menos ropa.


    Y él se reía.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    En parís lo pasaron estupendamente. Nunca para Alfred era suficiente todo para ella. Visitaron París entero y todos los monumentos. Estaba agotados, pero la ciudad era mágica y preciosa y le encantó el barquito romántico por el Sena, y Montmartre. Le encantó.


    Y por la noche hacían el amor hasta la madrugada. Luego se levantaban tarde, desayunaban y se iban de nuevo a visitar y a ver la ciudad.


    —Alfred…


    —Dime mi niña…


    —Estoy muerta.


    —Mañana no salimos, pasado nos vamos a la playa a Saint Tropez, y allí vamos a descansar.


    —Me van a salir callos en los pies.


    —Exagerada, ven que te dé un masaje. Si llevas zapatillas.


    Y Alfred, pasaba las manos por su sexo.


    —¿Ahí también me van a salir callos del uso?


    —¡Qué tonta eres! Me gusta tocarte, tanto... Eres tan bonita…


    —¿Quieres a la vuelta que vayamos a Boston un fin de semana?


    —¿A qué?


    —Pues allí tienes a tu hermana y ya vemos y tengo a mi familia y quiero que te conozcan.


    —A eso le tengo un miedo horrible.


    —¿Por qué?


    —Ya sabes, por Adam, si no les gusto…


    —Pero si ya casi te conocen de tanto como les he hablado de ti, y sabes que me ahorras dinero y que estamos viviendo juntos.


    —¡Ay, Dios! voy a temblar Alfred.


    —Sí, vas a temblar, pero por otra cosa, —y levantó su pierna y la penetró de lado y tocaba sus pechos y entraba y salí a de ella como un loco y como locos se corrieron.


    


    —Ay Dios Alfred el loco de mi vida, ¿quieres que lo hagamos sin protección?


    —¿Quieres tú, nena?


    —Ya llevamos seis meses saliendo ¿no?, no somos infieles ¿o sí?


    —Yo al menos no, tengo trabajo y Elsa solamente. De ti no me fio.


    —No seas tonto.


    —Es que estás muy buena, solo si tú quieres Elsa, no te lo he pedido.


    —Pero te lo pido yo, confío en ti y estoy loca por ti arquitecto.


    —No menos que yo, nena, pero eso será hacerme el hombre más feliz y loco…


    —Pues recupérate que será París el lugar que recordaremos por eso.


    —Estoy recuperado y se puso sobre ella y entro libre y salvaje, sin nada, resbalándose en su sexo y fue la primera vez para ambos y fue tan especial que el sentimiento fue fuerte y él supo que estaba enamorado de ella y ella de ese Alfred, su Alfred divertido y guapo y trabajador y bueno.


    —¡Dios mío mi niña!, esto es malo…


    —No esto es perfecto.


    —Por eso te lo digo. Enganchado como un perrillo a todas horas.


    —¡Qué loco estas!


    —Ya verás.


    Y así estuvo tras ella todas las vacaciones en la playa y en todos lados.


    A la vuelta, ella descansó una semana y él fue al trabajo y el fin de semana fueron a Boston, su hermana estaba encantada de verla. Y le presentó a Scott.


    —Que no te vas a ningún hotel que hay habitaciones de sobra, venga coge una, pero si es un fin de semana y aunque fuera más tiempo. Tenemos mucho que hablar.


    —Voy a conocer a los padres de Alfred.


    —Me encanta Alfred, aparte de lo guapo que es.


    —¿Y yo no? —decía Scott, mientras Alfred había llevado la maleta al cuarto.


    —Tú más nene, celoso.


    —Sí, me gusta Alfred es un buen tío. Luego nos vamos a tomar los dos una cervecita cielo.


    —Está bien, pero no vengáis tarde para la comida.


    —No, así puedes hablar con tu hermana.


    Y al final se fueron los dos a tomar una cerveza y ellas se quedaron hablando de todo, de lo bien que lo había pasado en París, de lo feliz que era, que Adam había pasado a la historia, que ella ya vivía con Alfred y la convivencia era mejor de lo que pensaba. Que ese hombre era muy sexual. Y hablaron también de la boda de Judit.


    —Entonces como Scott, al menos hemos tenido suerte.


    —¿Y Judit?


    —Feliz con Víctor en Nueva Zelanda.


    —¡Anda que se han ido cerca!


    —Esta noche vamos a cenar a casa de los padres de Alfred y mañana por la tarde nos vamos que Alfred tiene que trabajar y yo me dedicaré a estudiar el máster, darle un avance. ¿Cómo estás en Boston?


    —Muy bien, esta ciudad es más pequeña, pero quiero mantener la casa de Nueva York.


    No me importa tener dos casas, y me gusta ir a veros y a la ciudad de vez en cuando. Así puedo ir de compras. Aunque Scott no lleva bien que tenga más dinero que él.


    —Bueno, los hombres cuando tú eres la que tienes el dinero lo llevan peor.


    — ¿Y Alfred qué tal?


    —Pues ahora ahorra dinero. Tenía un ático estupendo, vertiginoso y caro y aún tiene que pagarles a sus hermanos, y luego quiere comprar las tres plantas del edificio de su estudio de arquitectura.


    —¿Y cómo os va?


    —Estupendamente, es divertido, es…


    —¿Como Adam?


    —No, es distinto, es gracioso y divertido, es trabajador como Adam, pero, es muy detallista. Ya llevamos ocho meses juntos casi. Y la convivencia es muy buena, pero es un presumido de cuidado, tiene cien camisas por lo menos. Ya ha quitado unas cuantas y trajes… le estoy recortando, es un exagerado. Si quiere comprar los edificios no puede comprarse siete trajes en un mes.


    Y Alicia se reía.


    Ahora dice que ahorra dinero.


    —No me extraña, pero te veo feliz y me gusta.


    —Sí ahora parece que todas somos felices.


    


    Por la tarde fue con Alfred a la cena con sus padres, sus hermanos y sus mujeres y sobrinos. Iba nerviosa por la mala experiencia que tuvo con la familia de Adam. Pero todo el miedo se le quitó al entrar por la puerta.


    La casa, era preciosa, era una casa a las afueras que le diseñó y le hizo Adam, una planta baja para que cuando fuesen más mayores no tuvieran que subir ni bajar escalones, con jardín y una piscina para mayores y otra para pequeños.


    —¡Dios mío qué bonita la casa!


    —Se la diseñé yo, vivían en un piso, pero aquí viven muy bien, no está totalmente a las afueras, pero es un barrio tranquilo. Fue un regalo que les hicimos mis hermanos y yo.


    —Es maravillosa.


    —¿A que sí? tu hombre tiene buena mano.


    —Tontorrón…


    —Para todo —le dijo al oído con segundas intenciones. Y ella se puso roja.


    —Venga, bobita, te van a querer.


    Y la verdad es que eran personas sencillas que en nada tenían que ver con la familia o al menos la madre de Adam.


    La madre de Alfred era tan irónica y graciosa como su hijo. Todos la abrazaron y a todos les gustó.


    Estuvieron en la cena hablando de España, de sus padres, de su trabajo, de que vivían juntos y Alfred le dijo que ella le hacía ahorrar dinero. Que le manejaba el suyo.


    —¡Qué mentiroso! no le hagan caso, lo que pasa es que un presumido y quiere comprarse trajes todos los meses compra sin pensar. Tengo que sujetarlo hasta que pague las deudas.


    —Eso me gusta hermano, —le dijeron.


    La cena fue muy alegre y con bromas por parte de todos, su madre no quería más que comiera.


    Cuando recogían la cocina, la madre le dijo a Elsa.


    —Eres muy guapa.


    —Su hijo también.


    —Lo es, se parece a su padre. Pero quiero decirte que es muy feliz, lo sé, se lo notó y es por ti, cuando llama y cuando lo he visto, es, feliz contigo, se nota que estáis enamorados, y me gustas mucho para mi Alfred, todas mis nueras me gustan. Y si él te ha elegido ha visto en ti algo, que es especial, y mi impresión es que eres una buena chica, que nos gustas y que ojalá formaras parte de nuestra familia.


    —Gracias señora.


    —Me puedes llamar cuando quieras, no hace falta que me llame mi hijo, él sabe el teléfono y aquí tenéis casa, aunque ya sé que tienes una hermana. Mi hijo me ha contado la historia vuestra. Y me alegro por vosotras.


    —Gracias.


    —Así que ya lo sabes, tu madre está más lejos, pero yo estoy cerca, y todos estamos cerca para lo que necesites.


    Y ella casi se emociona.


    —Lo mismo le digo si quieren ir a ver a su hijo, tenemos una habitación de invitados para cuando quieran venir.


    —Gracias.


    Y de camino a casa de su hermana, Alfred, le dijo:


    —¿Que qué te han parecido?


    —Maravillosos, tu familia es parecida a la mía. Tu madre me ha dado una charla, le gusto y a mí ella. Tienes una madre fantástica. Nos ha invitado a venir y yo le he dicho que cuando quieran ir a verte que tenemos una habitación de sobra.


    —Eres preciosa nena, lo sabes. No podría elegir otra mujer mejor que tú.


    —Ni lo intentes.


    —¡Qué miedo!


    —Bobo.


    —Nos tomamos una copita.


    —Venga, pero no lleguemos muy tarde, tienes un bebe.


    —Solo un ratito.


    El domingo iban de vuelta a Manhattan.


    


    A ella aún le quedaba una semana para entrar al trabajo y él empezó a trabajar, así que se dedicaba a su máster en contabilidad y por las tardes las pasaban juntos, iban a andar y Alfred echaba de menos su ejercicio.


    —Apúntate a un gym por las tardes.


    —Puedo, sí.


    —Pues claro, bobo. Si te gusta.


    —Me buscaré uno, lo necesito, para desentumecer el culo y los músculos.


    —Nos buscamos uno con piscina los dos.


    —Me lo pensaré.


    —Busco uno cercano en casa, ¿vale?


    —Vale. Y vamos, pero entonces, dejo andar para los fines de semana.


    —Vamos al parque por las mañanas si no salimos.


    —De acuerdo.


    Y él encontró un gym e iban por las tardes y si él no podía iba por las noches o por las mañanas.


    Y así, la boda de Judit se acercaba.


    —¿Me compro un traje?


    —¿No tienes un esmoquin?


    —Sí, solo me lo he puesto una vez.


    —Pues ese.


    —Pero tú si te compras un vestido…


    —Soy la dama de honor y tú estás guapísimo con el esmoquin.


    —¿Sí? ¿cómo de guapo?


    —Guapísimo de la muerte.


    —¡Qué frases!


    Y se abrazaban.


    —Anda vete a terminar tu casa, ¿quieres un cafelito?


    —Sí, voy a hacerme otro y estudio un poco.


    —Salimos esta noche.


    —Mañana sábado mejor si vamos a andar por la mañana trabajamos y salimos por la noche a cenar.


    —Me tienes la vida controlada mujer.


    —Te quejarás y le tomaba por encima del pantalón.


    —No, no me quejo, ven aquí antes y sentado se desabrochaba el pantalón. Y la sentaba encima de su miembro duro como piedra y le subía el vestido de estar por casa y apartaba su tanga y entraba en ella.


    —Le quitaba el vestido y le hacía el amor libre como un colibrí.


    Sus pechos se movían al ritmo de sus deseos y él se los sujetaba y los lamía y mordía. Y cuando lo tenían, ella se dejaba caer en su cuello, lo besaba y abrazaba.


    —Cualquier día acabas conmigo.


    —Venga, a trabajar.


    —¿Y ese cafelito?


    —Te voy a dar, no sabes hacer nada en casa.


    —Pero soy muy ordenado.


    —Eso sí.


    —Para eso tenemos a la chica, tengo mucho trabajo y en primavera ya verás, un hotel voy a reformar a las afueras de Nueva York, no me vas a ver el pelo.


    —¿En serio?


    —Sí, de 20 plantas. Todo renovado, hasta las cocinas.


    —¿Eso cuándo?


    —En enero.


    —Bueno.


    —Primero la boda.


    


    Y primero fue la boda de su hermana, preciosa igual que cuando Alicia se casó con Ernest, incluso los mismos invitados, entre los que estaba Scott que llevaba dos meses saliendo con Alicia, pero él iba con Valeria y tenía pensado casarse con ella.


    Lo que eran las cosas, penaba Elsa.


    Vinieron los padres y como el año anterior vieron a sus hijas felices, ya sabían el tema de Alicia y Ernest, pero le encantó Scott a pesar de salir con él poco tiempo.


    Después de la boda todo volvió a la normalidad y las tres hermanas se juntaron en Acción de Gracias con sus chicos y en navidad Alicia dio la campanada diciendo que estaba embarazada. Y solo llevaba unos tres meses saliendo con Scott. Pero Scott estaba encantado con ella e hicieron una boda íntima con la familia.


    Su hermana le dejo en Boston la casa a sus suegros y ella compró otra más grande…


    Era generosa y los suegros vivían en un barrio marginal que no le gustó nada, además peligros que veía cuando iba, y ella quiso que salieran de allí con la excusa de que los querían cerca para cuidar a la niña, ya que lo primero que iba a tener era una niña. Y consiguió que sus suegros vivieran en un piso debajo de ellos.


    


    Por su parte Alfred en Navidad le regaló un anillo de compromiso a Elsa.


    —Alfred, pero…


    —Pero nada, en octubre otra boda, todas tus hermanas se han casado en octubre y tú, no


    serás menos. Nena te quiero, desde que te vi esos dos lagrimones.


    —¡Tonto!


    Y lo abrazaba


    —Dime que sí.


    —Sí, claro que sí, que me casare contigo, de todas formas, estamos casados ya desde hace meses.


    —Pero no es lo mismo, quiero que seas mía del todo.


    —Soy tuya del todo mi niño.


    —Pues en octubre nos casamos. Te amo.


    —Yo también te amo. Aún nos queda casi un año, loco.


    —Claro tendré casi siete meses con el hotel y quiero terminarlo, irnos de vacaciones y después, es una biblioteca y una sala de arte, que eso lo repaso, y así preparamos la boda.


    —Una boda como la de tus hermanas.


    —No tan excesiva, soy menos ostentosa, aunque tengo los del trabajo, los tuyos.


    —Mis padres, tu familia, mis hermanas…


    —Pues ala como ellas no serás menos.


    —En enero espero terminar de pagar a mis hermanos lo que les debo. Y ahorraré para comprar los tres pisos del trabajo.


    —Me gusta que pienses en positivo— Si te falta para pagar a tus hermanos me lo dices Alfred


    —No, creo que, con el hotel, les podré pagar y quedarme tranquilo, este año tenemos mucho trabajo.


    —Pues ahorra, haremos un viajecito discreto por Canadá, las cataratas y poco más.


    


    —¿Y el viaje de novios?


    —Primero la boda. Y el viaje cuando le pagues a tus hermanos si nos sobra.


    Ella no quería que fuese menos, pero en cuanto les pagara a sus hermanos iba a comprar las tres plantas de su estudio de arquitectura, porque el alquiler se comía demasiado beneficio.


    Así que hablaría con el dueño llegado el momento e iba a invertir parte de su herencia en ese edificio. Tampoco le daba mucho tener el dinero en el banco. Y podía ahorrar mucho dinero sin alquileres.


    Aunque no sabía cómo le iba a sentar a Alfred que lo hiciera, pero ella lo haría por los dos.


    Cierto que Alfred tuvo mucho trabajo todos esos meses hasta julio que terminó por fin el hotel, estaba destrozado de tanto ir y venir todos los días de un lado a otro.


    Ya habían tenido también a su primera sobrina, de Alicia y ella había ido a Boston a verla, se había comprado un coche, había comprado dos plazas de garaje que Alfred se enfadó con ella unos días, hasta que dio su brazo a torcer, y su hermana Judit también fue a ver a su sobrina, la hija de Alicia, también con su coche nuevo, antes que ella.


    Y en agosto como ella previó fueron a las cataratas y a una playa de este de Canadá y allí se quedaron descansando.


    —¡Ay, mi amor estoy molido este año! —le decía él.


    —Pues descansa que tenemos boda, pero yo me ocupo de todo, con que me des la lista de tus invitados, tengo, llamo a la organizadora y se ocupa de todo.


    —La pagamos a medias Elsa que te conozco, ya lo hiciste con las plazas de garaje.


    —No te vas a olvidar nunca bobo. Estamos de vacaciones, no me hagas sufrir.


    — No quiero que sufras cielo, pero eres. Haces lo que te da la gana con tu dinero


    —Claro es mi dinero, faltaría más.


    —Pero cosas para mí.


    —Para nosotros, mi amor. Y son buenas, para ahorrar.


    —No sé para qué me enfado contigo.


    —¿A que sí? Anda, dame un besito.


    Ella lo dejaba, pero se ocuparía después de las finanzas en cuanto se casaran. No quería ver su cara cuando comprara los pisos de su estudio.


    —Ven aquí chiquita…


    —Estamos en la playa.


    —Estamos lejos de la gente, mi niña.


    —Alfred no pretenderás…


    —No, pon la toalla que voy a hacerte algo feliz.


    —¡Estás loco!


    —No, ponte de lado y me miras, nadie se va a dar cuenta.


    Y tocó su sexo hasta que ella se deshizo en sus manos. Tuvo que abrazarse a él para no retorcerse de placer.


    Y luego, le puso la toalla a él.


    —Nena, eso es…


    —Ponte de lado.


    —Elsa, no seas mala.


    —Ummm, intentaré ser buena.


    —¡Joder, nena! —gemía Alfred mientras ella lo movía con el viento de la playa y el gemía en silencio y ella miraba lo guapo que se ponía, acalorado hasta explotar como una llama viva mientras lo besaba.


    


    Toda su boda fue en el mismo sitio que sus hermanas, la iglesia el salón, todo, la familia. Fue preciosa, maravillosa, sus padres, todos sus seres queridos.


    Otra boda de las hermanas torres, igual y otra boda en octubre, el mes de las bodas.


    


    Cuando todo acabó y se fueron de nuevo sus padres, tenían cinco días de vacaciones por casarse y no salieron de la cama.


    —Lo necesito, nena


    —¿Cómo que lo necesitas?


    —Sí, descansar, menos mal que le has dado cinco días a la chica, no quiero que nos vea todo el día, desnudos.


    —Eres tremendo.


    —Voy a hacer algo de comer, para dos días al menos.


    —Te espero en el sofá no tardes, que estoy cachondo ya otra vez.


    —Claro como si la comida se hiciera la comida en un segundo.


    —¿Voy y te ayudo?


    Y su ayuda era cogerla por detrás y penetrarla hasta cansarse de hacerle el amor.


    —¿Con quién me he casado?


    —Con un hombre que te desea y te quiere y te respeta mucho.


    —Y es un besucón, tocón.


    —¿No te gusto?


    —Ummm…


    —Mujer, no me digas eso que me deprimo.


    —No te deprimas, si no fueras como eres, te echaría a patadas, por eso te quiero.


    —Y yo a ti. ¿Qué vas a hacer?


    —Arroz con pollo. Salmorejo y ensaladilla rusa, tendremos para unos días.


    —Podemos pedir, Elsa.


    —Es que pedir todos los días, no es comida casera.


    —¿Tenemos pan?


    —Ahora bajo.


    —Déjalo cielo, tengo el chándal puesto, bajo yo y me traigo para tres o cuatro días, lo congelamos.


    —Vale, trae el periódico.


    —Sí, ¿algo más?


    —Dame un besito.


    —Ahora vengo.


    —¿Una tarta?


    —Ummm…


    —Vale la merecemos.


    —De chocolate y nata Alfred.


    —Sé cómo te gustan. Ahora vengo.


    


    Y así pasaron su luna de miel.


    Volvió de nuevo Acción de Gracias y la Navidad adornando las calles de la ciudad y sus casas. Regalos, comidas navideñas…


    Y en enero Alfred hizo cuentas y ella lo veía en el despacho.


    —¿Qué haces?


    —Me faltan 100.000 dólares para poder pagarles a mis hermanos. Quería terminar de pagarles, joder… y ya no tener deudas con ellos.


    —Yo te los presto.


    —No puedo dejar que hagas eso, Elsa.


    —Verás tengo, pero no puedo quedarme y no tener para materiales, siempre dejo una cantidad de dinero y no quiero sacarlo.


    —Les pagaré y les diré que cuando termine un trabajo les doy los cincuenta a cada uno.


    —¿Por qué eres así de tonto?


    —No quiero aprovecharme de ti.


    —Me encanta que te aproveches.


    —Sabes a lo que me refiero. Es serio Elsa. —y ella lo abrazaba detrás de su silla.


    —Te los presto, estamos casados, no tienen por qué saber nada, luego me lo das a mí.


    —Sí, será mejor, te los pago en cuanto los tenga.


    —Pues claro. No quiero que tu familia conozca tus finanzas o que no puedes. Debes pagarle y acabas ya.


    


    Pero Elsa no iba a quedarse de brazos cruzados. Llamó una mañana al dueño de los tres pisos del estudio de arquitectura de Alfred. El alquiler era una pasada y era mejor comprarlos y ella tenía dinero, era una tontería.


    Estaban casados y además lo compraría ella, aunque fuese de él, invertiría. El dinero, tenerlo en el bando era una tontería. Además, lo pondría a su nombre.


    Quedó una tarde con el dueño y le pedía quince millones de dólares cinco por cada planta


    —No son pisos.


    —Pero los locales valen más, señora y tienen casi 500 metros cuadrados cada uno.


    —No eran nuevos y mi marido los reformó, claro que ahora tiene más valor, les hizo obra, y le costó un dineral, si ahora se lo dejara podría alquilarlo por el doble. Le doy cuatro por cada uno al contado.


    —¿Al contado?


    —Mañana mismo en el banco, 12 millones y pago los impuestos.


    —Trato hecho, pero que sepa que se lo dejo y es una ganga. Nunca en mi vida he vendido más barato.


    —No se queje. Le pago bien.


    —Mañana a las diez, en el notario que hay cerca.


    —A las diez.


    —Luego le hago la transferencia.


    Y ella pidió un par de horas en el trabajo y compró los tres pisos, sin agencias ni intermediarios, lo cierto es que eran casi 1600 metros cuadrados, y aunque Alfred había hecho obra, lo había comprado barato, pero al contado y casi le salió por 12 millones y medio con todos los tramites e impuestos.


    Pero eran suyos tal como estaban.


    Aun así, le quedaban más de 30 millones de dólares en el banco y en la cuenta unos doscientos mil dólares y lo que Alfred le daba, porque el piso era nuevo.


    Sabía que Alfred no tenía mucho dinero hasta que le pagara a sus hermanos y entonces empezaría a ganar. Pues ya era hora.


    


    —¡Hola, mi amor!, le dijo el viernes.


    —¡Hola mi vida!


    —¿Cansadito?


    —Sí, no me pidas que salga esta noche, nena.


    —Nada de eso.


    —Una ducha ahora mismo y en casita, hay cena.


    —Vente conmigo a la ducha y me frotas la espalda.


    —Qué cara tienes…


    Y allí le hizo el amor la cogió a horcajadas y entró en ella una y otra vez hasta saciarse.


    


    —Si no tenías fuerzas, mi niño.


    —Pero recobro energías así —mientras la penetraba.


    Cuando estaban acabando…


    —Sabes cielo que mi padre me dio dinero del hotel y del bufete de mi madre y me compré el apartamento amueblado.


    —Donde vivo.


    —Y pagas, nos seas tonto, luego si vamos de vacaciones y la boda la pagamos a medias y por la boda, no pudiste pagarles a tus hermanos.


    —Ya sé que te debo 100.000 dólares.


    —No los quiero bobo, y no lo digo por eso.


    —¿Entonces?


    —Pues tengo unos cuantos millones, y he invertido, no quería tener el dinero ahí en el banco. Aún con la inversión, me quedan más de treinta millones de dólares.


    —¿Has invertido ya? ¿Y te quedan 30 millones?


    —Si, y esta mañana he invertido.


    —¿Cuánto?


    —Doce millones y medio.


    —¿Qué? se levantó de golpe Alfred de la cama en la que se estaba secando.


    —Sí, siéntate, aún me quedan 30 millones.


    —Pero nena pensé que eras rica, pero no de esa manera.


    —Pues esa es la manera. Ahora tengo una casa pagada, un coche bonito, tres plazas de garaje, un marido maravilloso al que no le voy a cobrar nada y tengo tres plantas de un estudio de arquitectura. Soy la duela de tu estudio.


    —¿Que has comprado las tres plantas?


    —Sí, en el despacho tengo las escrituras.


    —¿Estás loca?


    —¿Por qué? Quiero invertir mi dinero y en qué mejor que en un despacho que va viento en popa y que no le voy a cobrar alquiler a mi marido.


    —Te has vuelto loca.


    —Sí, por ti. Ya no tendrás que pagar alquiler y en pocos años serás más rico que yo.


    Pero nena, mi niña, yo pago un pastón de alquiler.


    —Que te ahorrarás conmigo.


    —¡Dios mío esto es una locura!


    —Sí, ¿no te gusta mi inversión?


    —Me gusta. pero tengo que pagarte algo, no puedo…


    —Sí que puedes, y cuando tengas lo que yo, será para nuestros niños.


    —¡Dios mío loca!, —y se emocionó.


    —Vamos tontillo y sentó en sus piernas.


    —No debes nada, todo serán beneficio a partir de ahora, me parecía un alquiler exagerado y la mitad se te va en nóminas y otra en alquiler.


    —¿Sabes lo mucho que te quiero?


    —Lo sé y yo, y por eso hago esto, además la propiedad es mía, como la casa, si me eres infiel, te echo a patadas.


    —¡Que tonta! Nunca me echarás de tu lado porque te quiero como a nadie.


    —Y yo a ti.


    —Ya verás, serás más rico que yo en unos años.


    —No debes nada, tus ganancias y nóminas.


    —No me lo puedo creer, ¿y te lo ha vendido por ese precio?


    —Sí, quería 15 millones, pero es un hueso duro de roer.


    —Tú eres una buena lianta.


    —Sí, —y se reñían.


    —Pero ya es nuestro mi amor. No tenemos deudas, así que trabaja. Para nuestro niño.


    —¿No estarás?


    —No, esperaremos un poco más y uno solo


    —Uno solo.


    —Por eso vamos a disfrutar mientras y a viajar, ya vivir.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Unos años después…


    


    


    Cuando todo iba de maravilla, unos años después, Alicia, había tenido su segundo hijo Scott, Víctor, el marido de su hermana Judit, tuvo un accidente. Más que un accidente, fue un intento de asesinato, por un juicio entre bandas que llevaba y ya le habían avisado. Intentaron echarlo de la autopista y su coche dio unas cuantas vueltas de campana. Pero él no había hecho caso, eso pasaba a diario a los abogados penalistas, lo sabían sus amigos y lo sabía el jefe y no se lo quiso decir a Judit para no preocuparla.


    Pero esa noche en que no volvía, ella supo que algo le había pasado a Víctor.


    


    Su cuñado, en el accidente, perdió la memoria y una de las partes de su cerebro, no la recordaba, hasta tal punto, que, en su nuevo despertar, después de estar con él meses en el hospital en cuanto salía del trabajo, cuando salió del hospital, quiso ir a otra casa distinta, no le gustaba su hermana. Decía que no era su tipo. Y Elsa sufría por su hermana Judit que tanto lo amaba y que habían pasado años juntos y Alfred y Elsa, como Alicia y Scott, no se lo podían creer.


    Para colmo se fue a vivir al piso donde vivió Ernest, el que había encima del que Alicia tenía en Nueva York, ya que vivía aún en Boston.


    Pidió quedarse allí y era feliz allí. Ernest se había casado con Valeria y se había divorciado de ella y seguía con sus rollitos y saliendo como siempre lo hizo antes de casarse con Alicia y con Valeria.


    Y Judit sufrió tanto que se encerró en casa, y lloraba y no comprendía como su marido podía haberla dejado de querer.


    Unos meses después y con la ayuda de su hermana y cuñado, salió a tomar una copa. Pero esa noche se acostó con Víctor y creyendo que todo volvía a lo de antes, se equivocó, él se vistió y se fue a su casa y siguió sin hablarle y sin llamarla. A los dos meses se dio cuenta de que estaba embarazada, pero no quiso decirle nada a Víctor. Se hizo a la idea de que iba a ser una madre soltera.


    Cuando supo que iba a tener un hijo y llegaron las vacaciones, quiso ir a Cádiz, necesitaba un cambio de aires, salir, ver su ciudad, pensar y se fue ese mes a su ciudad natal. Y el tiempo pasaba y justo cuando casi tenía ocho meses de embarazo, el hijo de su jefa entró a trabajar a la editorial, Brandon, porque su padre se puso enfermo y su madre que dirigía la editorial se dedicó a su marido que como Brandon vivía en Filadelfia y éste, se quedó en Nueva York dirigiendo la editorial y se enamoró de Judit, a pesar de estar de ocho meses.


    Víctor, para colmo, dijo que no era su hijo, y se casó con una chica de su bufete y pidió un traslado de cuatro años a California donde el bufete de abogados, tenía otra sucursal.


    Y a los dos años de tener a su hijo Carlos, Judit, se había casado con Brandon y esperaban gemelas. Le había vendido su piso a Alicia que necesitaba más espacio cuando iba a Nueva York ya con dos hijos. Alicia hizo un piso de los dos y su hermana Judit compró un apartamento de cuatro dormitorios al lado de Elsa y se cambiaron allí.


    


    Elsa y Judit tuvieron su primera alegría cuando Elsa habló con su hermana Judit y se quedaron embarazadas al mismo tiempo.


    Fue una alegría para la familia.


    —Yo solo uno —decía Elsa.


    —¿Se lo has dicho a Alfred? —le dijo Judit.


    —Esta noche. Creo que después de estos años felices que llevamos casados se pondrá contento. Me voy que estará al venir.


    —Venga. Hasta luego.


    


    Cuando Alfred llegó a casa, ella le dijo que Judit estaba embarazada de gemelos y que esperaba que fueran niñas ya que tenía a su hijo Carlos, que, aunque era de Víctor, Brandon era su verdadero padre, lo quiso como si fuera suyo propio.


    


    —¡Qué bien nena! ¿y nosotros cuándo vamos a tener uno?


    —Pues… en siete meses.


    —¿En siete meses? ¿En serio?


    —Sí, señor, vamos a tener un hijo.


    —¡Dios mío nena! con las ganas que tenía, tenemos que cambiarnos de piso.


    —Nada de eso, tenemos un dormitorio y no va a haber ninguno más y aquí tengo a mis hermanas.


    —A Judit porque Alicia está en Boston.


    —Tengo el presentimiento de que volverá.


    —Bueno, —y la abrazó y la subió en volandas.


    —¿Qué vamos a tener nosotros?


    —Estoy de dos meses, primero tendremos que ir al ginecólogo, pero hasta los cuatro meses, no sabremos que vendrá.


    —Por la tarde pides la cita, quiero verlo.


    —Por la tarde claro, que no trabajo. Será una lentejilla aún.


    —Pues quiero verlo.


    —Claro iremos juntos, mi amor.


    —Le dejaremos esa habitación, el piso es grande cielo y tiene su baño.


    —El salón es enorme, le dejamos un ladito para que juegue en un parquecito cuando sea más grande y ya está.


    —Tienes razón. Si aún te debo tanto dinero…


    —¡Que bobo! pero si estás ganando una pasta ahora.


    —Claro porque no pago alquiler.


    —Así podremos darle a nuestro hijo de todo, casa, estudios. Como mis padres me dieron a mí.


    Y se tumbaron en el sofá.


    —¿Café? —le dijo Alfred.


    —No puedo tomar café cielo, hay que comprar descafeinado, pero sí que quiero una infusión.


    —¿Té?


    —Tampoco, tila o manzanilla.


    —Espera te la hago y me hago un café.


    —Ahora me canso más.


    —Por eso. —y le preguntó— ¿Tú qué quieres que sea, mi vida?


    —Como tienes sobrinas, me gustaría un niño para ti, sé que te gustan más los chicos —le dijo Elsa.


    —¡Que bien me conoces! Pero si es una niña será mi niña mimada.


    —Quiero ser la única niña mimada de esta casa.


    —Eres mi niña mimada desde que te conocí.


    —¿Y si es niño cómo vamos a llamarlo?


    —Pues como su papi, Alfred.


    —¿Te gusta? me gusta ese o John como mi padre que es Juan.


    —Le vamos a poner como tu padre.


    —¿De verdad?


    —Sí, lo merece, si no fuese por tu padre, no tendríamos todo lo que tenemos.


    —Es verdad, porque sabes que, si son niñas Judit le pondrá el nombre de las abuelas, así mi madre no se enfada.


    —¡Dios mi niña qué te quiero!, estoy deseando verlo, y jugar con mi hijo.


    —Lo estás viendo con ocho o diez años y para eso tendremos que esperar.


    —Sí, me adelanto demasiado, pero ven aquí vamos a enseñarle sexo a este niño.


    —No seas loco que se enfría el café.


    —Espero, pero poco.


    Y ella se reía.


    —Ahora soy el hombre más feliz del mundo.


    —Y yo, y tengo miedo


    —¿De qué tonta? Mira tus hermanas ya tienen hijos y tú eres la mayor.


    —Es verdad.


    


    


    Tuvieron sus niños meses después, y Judit tuvo sus gemelas. Y pasaron unos años felices, Alfred estaba loco con su niño. Porque al final se salió con la suya. Tuvo un niño.


    También tuvieron noticias pésimas, los padres de Scott en Boston murieron uno tras otro con poco tiempo de diferencia y Scott se retiró de la policía, vendieron las casas y se vinieron a Nueva York.


    —Eres una bruja —le dijo Alfred a Elsa.


    —Casi, no sé por qué tenía el presentimiento de que mi hermana vendría de nuevo a su primer bufete, aunque está Ernest, pero no tienen problemas, ninguno, aunque creo que él estará enamorado siempre de ella. Fue imbécil.


    —Sí, lo creo. Menos mal que le compró a Judit el apartamento y con lo de las casas que vendieron en Boston, le ha puesto un despacho de detectives y tiene personal trabajando le gusta ser detective privado.


    —Ahora estamos toda la familia junta, y la mía cerca.


    —Sí mi amor. Y aquí tienes a tu bicho que se ha despertado.


    —Ven aquí, mi niño y lo cogía y lo besaba.


    —Elsa…


    —Dime cielo.


    —¿Y Víctor?


    —Víctor ha hablado con mi hermana y han quedado en decirle a Carlos que es su padre, pero en unos años, cuando lo entienda.


    —¿Ahora cree que es su hijo?


    —Sí, perdió el que esperaba con la chica con al que se fue a California, se divorció, y ahora se va a casar de nuevo. Judit la conoce y dice que es una buena mujer.


    —Mejor. Lo importante es que tu hermana los sea.


    —Y lo es Brandon está con ella como tú conmigo y Scott con mi hermana.


    —¡Las vueltas que da la vida!


    —Sí cielo, pero para mí la dio bien dada, y me tocó el mejor hombre del mundo.


    —Y el que mejor te hace el amor, no se te olvide.


    —No se me olvida ninguna noche, me lo recuerdas bien.


    —Tontilla, te gusta.


    Y ella lo besaba y el hijo besaba a su padre.


    Y se reían.


    —¡Dios mío! John es igual que tú, con tus ojos azules y tu pelo moreno.


    —¿Verdad? mi madre dice que era como yo cuando era pequeño hasta en la forma de ser.


    —No he hecho nada.


    —Sí que has hecho, lo has tenido y lo quieres.


    —Al menos me queda eso


    


    

  


  
    



    


    


    Unos años más tarde…


    


    


    Ya todas las hermanas Torres, tenías a sus hijos grandecitos, pero era aún niños. Los abuelos en la Toscana ya no podían viajar tanto como querían y ese verano, las hermanas decidieron darles una sorpresa a sus padres.


    Ir todos con los niños a la Toscana y pasar allí, el mes de vacaciones. Todos intentaron pedir el mismo mes y alquilar la casa de al lado de sus padres para estar todos juntos.


    Ya Carlos, el hijo de Judit, había cumplido diez años y sabía quién era su verdadero padre. Pero seguía queriendo a Brandon como siempre.


    


    Cuando llegaron las hermanas Torres a la Toscana ese verano, fue una locura de niños corriendo de un lado a otro, tuvieron que acomodarse en las dos casas.


    Ellas ya habían ido con anterioridad y sabían lo bonito del paisaje, pero los peques estaban como locos.


    Sus padres se hicieron con una gran mesa de madera en el patio de la entrada, donde comían todos juntos y ellas sabían que sus padres estaban mayores y cualquier día les darían un susto. Por eso hicieron ese viaje, para que los abuelos fueran felices con los niños.


    Habían quedado las hermanas en irse cinco días solos con sus maridos y dejar a los niños con los tíos y abuelos, para estar solos y lo iban a hacer por orden de edad.


    


    Alfred y Elsa fueron los primeros que se fueron los cinco días y decidieron ir a Paris, donde estuvieron sus primeras vacaciones y reservaron un hotel precioso al lado del Sena. Aunque llamaban a casa, no quería sino hacer el amor a todas horas, en la ducha y en todas las posturas que se habían perdido.


    —¡Ay, Alfred loco vamos a salir a comer y a ver algo hombre!


    —Mañana hoy es día de estar dentro, estoy cansado y te tengo solo estos días conmigo y el viaje es largo, casi tenemos tres días y medio. Hay que aprovechar. Un día y medio para ver y el resto en la cama. Pedimos y que nos lo traigan, somos recién casados.


    —¿Estás loco?


    —Todo el día haciendo el amor, mi niña, tenemos que aprovechar que el peque no está, no te pongas nada.


    —No pienso, hace calor.


    —Ni yo, pero quiero pasar un día desnudo contigo, así me pongo duro y cachondo a todas horas. Y hablamos.


    —Poco vamos a habar si te pones cachondo.


    Y así estuvieron todo el día hablando comiendo y haciendo el amor.


    El segundo, al menos salieron a desayunar y ver algo, luego comieron y por las tardes desnudos y…


    Y así el resto de los días que estuvieron.


    —Creo que te quiero nena.


    —Eso ya lo sé.


    —Más que a nadie en el mundo.


    —¡Exagerado!


    —Lo necesitaba mi amor. Ha sido fantástico lo que he visto. Y estar así contigo, solos como antes…


    —Pero si el niño es muy bueno.


    —Lo sé, pero no es lo mismo.


    —Bueno, algo hemos visto y hecho, no te quejes.


    —Voy a aprovechar que mañana nos vamos.


    —Pero ¡qué loco estás!


    —Dame esa teta, le toca.


    Luego se metía en sus nalgas y ella no reconocía a ese hombre loco necesitado de sexo. Pero fue mágico y magnifico. Si él se ponía, a ella la ponía. Y así se buscaban mutuamente.


    —Parecemos dos adolescentes en celo.


    —Por tu culpa, hombre. Modérate. Vamos ya a dormir que me duelen todos los huesos.


    —Uno más solo.


    —Y mañana cuando te levantes el de la mañana, porque te levantas duro todos los días.


    —Ese no lo perdono, me da energías para todo el día.


    —Tenemos ya una edad Alfred.


    —Tengo la crisis de los cuarenta. Y con quién mejor que contigo. Desde aquellas dos lágrimas, recuerda que te conocí llorando. A nadie le ha pasado eso.


    —Seguro.


    —Llorando por otro hombre que te dejaba, ¿se puede tener más suerte?


    Y ella se reía.


    —Sí que estás loco, sí.


    —Sí mi niña por ti, para siempre.


    Y así se quedaron durmiendo abrazados.


    


    


    Los siguientes días lo pasaron bien en la piscina de las casas con los pequeños que se metían en una piscina infantil con sus flotadores y por las noches cuando los abuelos y los niños se dormían, los seis se quedaban al frescor de la noche, hablando, a veces jugaban a algún juego de mesa, tomando una copa, recordando cosas…


    


    Ese fue el último viaje que hicieron a la Toscana, porque antes del siguiente verano, murió su madre y ellas tuvieron que volver al entierro, dejar las cenizas en Cádiz, en la playa porque así lo habían decidió sus padres, y vender la casa de la Toscana.


    Cuando la vendieron, se llevaron a su padre a Nueva York con ellas, se quedó con Elsa, le puso a su padre una cama en la habitación con John en la habitación y los oía hablar por la noche al abuelo y al nieto. A ella su padre no le molestaba, ni a Alfred.


    Pero su padre no pasó ese invierno y Judit, llevó sus cenizas a Cádiz ella sola porque al menos su marido tenía la empresa y podía tomarse unos días.


    Y se quedó dos días en el hotel que fue de ellos y frente al mar donde echaron las de su madre ni un año antes.


    Judit paseo de noche por la playa y echó las de su padre.


    Lloró, lloro mucho delante del hotel y de la playa, de lo que había sido su infancia y adolescencia, su juventud y parte de su edad adulta.


    Y cuando volvió se juntaron las tres hermanas en el notario de Nueva York donde su padre tuvo que dejar la nueva herencia, y repartieron la herencia de su padre, el dinero que tenían ahorrado y el que habían vendido por la casa.


    Y cada una tuvo un buen regalo, de ellos.


    Cuando Elsa llegó a su casa, le dijo a Alfred:


    —Mi padre nos ha dejado una buena herencia, más la que no dio cuando repartió el hotel.


    —Ahora tenemos quince millones más cielo.


    —Dios mío nena, me casé con una ricachona rica.


    —Sí, pero ya no tengo a mis padres.


    —Venga mi vida no llores, lo han pasado bien, han tenido una vida plena, han disfrutado de sus nietos y saben que estáis con buenos hombres.


    Y ella lo miraba con adoración.


    —¿Eres un buen hombre?


    —El mejor para ti y para mi hijo.


    —Sí que lo eres.


    —Le compraremos un apartamento a nuestro hijo y un coche y, sobre todo, estudiar lo que quiera en una buena universidad. Seguro que arquitectura para trabajar contigo.


    —Harvard, por ejemplo. Y ya me gustaría que se viniera a trabajar conmigo, pero nunca se sabe.


    —No nunca se sabe.


    —No puedo creerme que seas tan rica.


    —Sí, lo soy.


    —Pero nena, yo tengo la empresa solamente, y sabes que la empresa da dinero.


    —Lo sé y por eso haremos por él todo. Yo nunca tuve que hipotecar una casa, y nuestro hijo tampoco.


    —Bueno, lo tenemos guardado para él, y estoy de acuerdo, a medias.


    —Como siempre mi amor.


    —Para eso hace falta mucho.


    —Mucho. Además, tengo países por visitar que quiero y no hemos podido porque John era demasiado pequeño.


    —Irás donde quieras, tienes para ello.


    —Tenemos, iremos todos.


    —Mientras tanto y crecen nosotros tenemos trabajo que hacer.


    —¿De qué tipo?


    —¿Tú qué crees? Adivina…


    —Contigo no me hace falta adivinar nada mi vida. Te conozco bien. Eres un libro abierto.


    —Ah uno no puede tener secretos contigo, mi amor.


    Y ella se reía feliz.
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